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Aunque te fatigues, sigue trabajando; 

Aunque te arruines, sigue prodigando ; 

Aunque te consumas, sigue iluminando ; 

Aunque te inconiprendan, ama sin cesar. 

Somos unos convencidos de que no existen en 

el Alacrocosmo dos almas que piensen y vibren 

exact ís imamente igual, y a que aceptamos en la 

Obra de la Div in idad , la gran var iedad constitu­

tiva de la gran U n i d a d , pero si no podemos acep­

tar la iden t idad absoluta en el pensar de los se­

res con relación sobre todo a interpretar el cum-

pl inj iento 'del propio deber en el modo de vivir 

la V i d a para vivirla de acuerdo con las leyes t ra­

zadas por Dios , es lo cierto que en a lguna ocasión 

encontramos en nuestro cárnico peregrinaje pa ra 

iiallar el anímico progreso, a a lguna que otra al­

ma que al exponer su idiosincrasia en lo de la for­

ma de vivir la V i d a , coincide tan to con nuestro 

aprecio, o quizás nosotros con el suyo, que en 

aquellos puntos dados bien podríamos decir que 

estamos ident i f icados sino con ella, porque ha­
bría que es tudiar todas sus facetas del pensar, 
sentir y practicar, con ella con relación a un te­
ma d a d o . 

Cuando el tema resulta ser no sólo coincidente, 

sino t rascendental en nuestro sentir y luchar para 

poder pract icar en nuestro hoy , el hecho toma 

ante nuestro aprecio, todos los caracteres de un 

acontecimiento sin serlo. Es to es lo que nos ocu­

rrió al leer por vez primera la espiri ta poesía t i tu­

lada ((Magnanimidad)) , publ icada en el primer 

n.úmero de M A C R O C O S M O . 

A ser nosotros poetas, seguros casi estamos de 

que la hubiéramos concebido igual, d a d a la coin­

cidencia de nuestro sentir y desear practicar aque­

lla forma de la V i d a vivir. E l l o nos ha conducido 

quizá a escribir estos pobres renglones que ' desea­

mos, pese a su pobreza, sean coadyuvantes por 

d ivu lgadores sobre todo , del tesoro contenido en 

la tal inspi rada poesía « M a g n a n i m i d a d » . 

Según la definición académica , el t í tulo de ha 
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poesía que comentamos s igni f ica : «Grandeza y 
elevación de án imo», y nosotros dec imos : ¿Pe ro 
será posible que el alma con carne propia por la 
t ierra, halle su progreso sin practicar de acuerdo, 
en esta ocasión, con una académica definición? 
E n nuestra nn'sera pero personal experiencia, he­
mos pod ido irnos convenciendo de que resulta in­
defectiblemente necesario ir pract icando magnani ­
m i d a d si se quiere en a lgo progresar. He aquí el 
por qué a continuación de tan hermoso tí tulo he­
mos a ñ a d i d o la primera estrofa poética que nos 
proponemos también un :ilgo analizar. 

«Aunque te fat igues, sigue t r aba jando» , dice el 

primer renglón de tal estrofa, y bien : e s tud iando 

den t ro el campo de todas las act ividades huma­

nas en general , y en el campo espirita en particu­

lar, hemos ha l lado siempre que todos los vencidos 

en sus jjropósitos han sido aquellos que les ha 

fa l tado constancia en su luchar, en su perseverar 

para la consecución del fin perseguido ; no cons­

tancia que ha de terminado en ellos la gran abu­

lia conducente siempre a cesar de t rabajar , de 

bien t rabajar . Al llegar aquí , nuestra experiencia 

nos dicta el a f i rmar que no puede haber a lma 

encarnada a lguna en este pobre cosmos, que al 

intentar, un algo ya cumphr con su deber, que 

equivale únicamente a querer implantar los cono­

cimientos espiritas que estudió primero y con los 

cuales llegó a formar su convicción, no tenga que 

luchar con aquellas fuerzas, influencias, vallas, 

obstáculos, que se apresuran a ser el muro de­

ten tador de sus espiritas aspiraciones. T o d a s las 

leyes de oposición c i tadas que no son más en el 

fondo que factores coadyuvantes al progreso del 

alma, hay que amar las y desear encontrarlas cuan­

to más pronto mejor, para más pronto vencerlas 

y así el anímico progreso poder conquistar. E n el 

es tudio de esas invisibles influencias mucho po­

dr íamos añadi r , pero en la imposibi l idad de en 

unos renglones dar tan amplia definición que por 

otra par te se pueda es tudiar todo el año asis t iendo 

a las sesiones del Cenáculo «El Progreso del Al­

ma» (Roger de Flor , 232, bajos) nos l imitare­

mos a cont inuar d ic iendo, que tan to si dichas 

oposiciones las const i tuyen repercusiones de los 

propios ayeres, como si se t r a ta de la obra coad­

yuvan te que realizan siempre los seres empuja­

dos por la ley de no a f i n idad , que empuja a ios 

más a t r a sados a querer detener y destruir a los 
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que como ellos no obran y a , y a los más avanza­

dos a defenderse por amor y conocimientos de 

las acomet idas de aquellos seres que les recuerdan 

sus páginas ¡pretéritas, como si se t ra ta de si tua­

ciones creadas por la propia Ley para poner a 

prueba al microcosmo luchador, en todas las cir­

cunstancias c i tadas y las que aún podr íamos aña­

dir, siempre tendrá la gran necesidad el alma en­

carnada , si quiere progresar, de no detenerse, de 

seguir luchando, de no desanimarse, en suma, d e : 

«Aunque te fat igues, sigue t r aba jando» , si en 

ve rdad ante Dios quiere anímicamente progre­

sar. 

«Aunque te arruines, sigue p r o d i g a n d o » , d i ­

ce el segundo renglón, y en relación a lo que afir­

ma nuestra p igmea experiencia, d i ce : Efectiva­

mente, sin ser generoso por la tierra, sin sentir 

la miseria ajena un a lgo como a cosa propia y 

a seguido quererla mi t igar o mejor suprimir, sin 

que la siniestra .se entere de lo que la diestra reali­

zó, sin preocuparse gran cosa por la pro]?ia física 

riqueza y sí mucho por la miseria de los demás , 

sin p rod igar el bálsamo, el rocío de nuestro amor 

por mísero que éste aún sea, a todos los que vea­

mos sufrir, sin ser el lenitivo desinteresado a to­

do gran dolor que Dios nos ponga al paso )jara 

allí , si es nuestra voluntad , actual , sin finalmente 

no acordarnos de lo d e : «No guardes en tu bol­

sa un dinero mientras tú prójimo padezca ham­

bre o sed» , para a renglón seguido practicarlos 

eficazmente en ve rdad , el progreso del a lma por 

la tierra será un mito , será un algo al parecer 

irrealizable, pero ante Dios realizable así que el 

alma que quiera y a vivir la V ida en ve rdad , se 

sirva un a lgo de lo que en ella e.xistc desde su 

nacer anímico, ya que el Creador por Amor, amor 

a todas sus ;.lmas deposi tó. C u a n d o el hombre o 

la mujer de la t ierra no tenga miedo a arruinar­

se, se irá a le jando de lo tuyo y de lo mío, y com­

prenderá que la riqueza física no es del que la 

]30see en rea l idad , pues, ante Dios , ésta ';s sola­

mente una prueba que el alma debe pasar todas 

cuantas veces necesite, has ta poder ya aceptar y 

muy sobre todo practicar, que el rico de la tie­

rra es solamente un admin i s t r ador de tal rique­

za, que en la t ierra luego habrá de dejar , para 

ir des t r ibuyéndola recogiendo lágr imas y dolo­

res y a la vez creando sinceros lazos de amor. 

Cuando el hombre o la mujer de la t ierra así y a 



puede olDrar, n o tiene miedo a arruinarse, porque 

sabe que el mendrugo de pan indispensable para 

el sostenimiento de su cuerpo j amás le podrá fal­

tar, ya. que Dios, sirviéndose de su obra, ha rá 

que el dicho mendrugo llegue a sus manos, no 

como a regalo, sí como a cosecha propia, ya que 

por generosidad que es amor sembró, y justo es 

que por amor coseche a su necesidad para su aní­

mica obra por la tierra poder continuar. H e aquí 

el por qué aceptamos la gran eficacia del segun­

do renglón, «Aunque te arruines, sigue prodigan­

d o » , si en verdad se t ra ta del progreso del alma 

querer conquistar. 

«Aunque te consumas, sigue i luminando», afir­

ma la tercera línea de la poética estrofa en cues­

tión. Y ante esta tan verídica, tan exacta afir­

mación ante Dios, nuestra experiencia, i qué tan 

pobre es !, declara : 

.Salvo vivir ya la v ida de la carne en un sépti­

mo g rado .le espir i tual idad, esto es, salvo en 

aquellos casos que el alma encarnada está termi­

nando su últ ima reencarnación terráquea, y por 

tanto con todas las leyes groseras ya venci­

das de est;e m u n d o ; n a d a debiéndole, pues, 

a todas sus víctimas pretéritas que con d o ­

lor recogió y . a m o r en lazó ; conociendo por teoría 

y por sana práctica el ma:nejo de todas las atmós­

feras, f luidos, aromas, fuerzas y leyes de la tie­

rra y su campo astral , vegetat ivo, de retención, 

e tcétera; no teniendo secretos para ella, pues nin­

guna ley, sea magnét ica , eléctrica en cualquier 

g r a d o , elástica o t ransparente ; habiendo, por lo 

tan to , conquis tado por su ] al fin ! bien vivir la 

V ida en el g r a d o de este mundo , aquella ley lla­

mada de inmutab i l idad , salvo, repetímos, que 

así se encuentre ya el hombre o la nuijer que lu­

cha de acuerdo y a un algo a los d ic tados y nece­

s idades de su alma, en ese su sano, su espiri ta 

lucliar, y pese a ser conciente (por conocimientos 

propios y facil i tados según merecimientos .por la 

Div in idad en cada caso de por sí) lo cierto real 

y verdadero ante Dios, es, que se consume, que 

se asf ixia, que no puede más, e incluso en mo-

nientos de muy cruento luchar y padecer, se lle­

ga a preguntar en unas ocasiones, sino será mc-

.lor a la propia forma suicidar, y en otras el sus­

pender la lucha para continuarla en la venidera 

encarnación. ¡ Cuántos casos conoce nuestra po­

bre experiencia del campo espirita, que asi suce­

dió ! Como también la dicha propia experiencia 

nos recuerda nuestras grandes y cruentísimas lu­

chas, huracanes, ataques de t oda clase, y siem­

pre mu}' graves que tuvimos que sufrir, que va­

mos sufriendo todavía , para la obra espirita pro­

met ida poder realizar sin sucumbir. Y, ; puede 

existir a lguna verdadera obra espirita, para el 

alma, que por serlo la conduzca a progreso aními­

co obtener, sin que en ella marque la sed y el 

practicar, de a sus hermanas un algo querer ilu­

minar? Nosotros, envueltos en la gran pobreza 

de nuestro iluminar a los demás, más por t ras­

misión que por lo propio espirita dar , a f i rmamos 

nuestra completa conformidad a la esencia con­

ten ida en es ta tercera línea poét ica : «Aunque 

te consumas, sigue i luminando», porque b i en ' nos 

consta por pobre práctica ante la D iv in idad , que 

no es posible en este pobre cosmos querer ikimi-

nar sin consumirse, pero que gracias a saberse 

consumir sin dejar de iluminar, el progreso que 

a la t ierra vino a buscar una vez más, acaba por 

encontrar. 

Y así t an pobren)ente anal izando, l legamos al 

cuarto renglón que n a d a menos 'aconseja : ((Aun­

que te incomprendan, ama sin cesar.» 

.Si tuviésemos que calificar forzosamente este 

renglón, con lenguaje arquitectónico, seguramen­

te vacilaríamps- en calificarlo de cimiento o de 

cúpula del edificio Progreso del Alma, porque 

en real idad tiene tan to de una cosa como de la 

otra . Sin amar a los que nos incomprenden, ¿ ]JO-
dremos l legar á progreso para nuestras a lmas al­

canzar? Y iicordándcjnos de la obra ile Jesús, 

contestamos cjue no . ¿Quiénes comprendieron a 

J esús de los que con carne propia le t r a ta ron ? 

Pese a nuestra g rande igníjrancia, contestamos 

(]ue nad ie . ¡Muchos son lég: que creen, influencia­

dos por las fariseáicás" afirmaciones, de la casta 

católica, que l(3s apóstoles le comprendieron, pues 

de no ser así, el maestro no los hulnera elegido, 

pero apar te de que bas ta es tudiar la propia co­

media escrita y pract icada por la grey católica 

para comprender que no es así como lo demues­

tra entre otras nuichas cosas la negación de Pe­

dro a pesar de estar los doce avisados , la necesi­

d a d 'de tocar pa ra creer de T o m á s , la h o r r e n d a ' 

traición, de J u d a s , los celos y envidias que mina­

ron siempre al Cenáculo aquél, y f inalmente, pa­

ra no seguir c i t ando , el pelearse entre sí al quc;;^ 
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rer euniplu- la laVjor legacía por el Mártir a sus 

apóstoles, eu bien de t oda la H u m a n i d a d , uor 

lo que respecta a nuestra experiencia estucJiosa, 

l)odemos añadi r que si a lguna d u d a hubiésemos 

ab r igado la hubiéramos perd ido luego del des-

filai', por m é d i u m n i d a d parlante y en sesiones 

memorables del Cenáculo El Progreso del Alma, 

completainente públicas, de los doce queridos 

hermanos que los ajióstoles fueron, y de los cua­

les, por cierto, a j 20 siglos fecha !, toda \ ía tie­

nen la necesidad dos de ellos, de animar carne en 

este m u n d o de sus pasadas fechorías, para aca­

bar de ma ta r a lguna que otra nefasta ley, y algu­

nas que otras quizás y a úl t imas víctimas pretéri­

tas que recoger. 

T o d o s ellos nos dieron de su amor, experien­

cia y verdad , los unos acudiendo a nosotros des­

de los mundos donde ho}- moran y laboran para 

y por el Progreso Universal , mientras los dos 

hoy encarnados , p rac t icando un desdoble por 

amor, nos dieron también de su verdad . E n to­

dos sus relatos quedó demos t rado que ni uno solo 

de ellos supo amar ni comprender al maestro, ne­

cesi tando todos ellos luego muchas reencarna­

ciones para por fin vivir la V i d a de acuerdo con 

las enseñanzas del Maestro. Y como después del 

c i tado desfile, en sesiones sucesivas fueron des­

f i lando los que fueron María, madre de Jesús, 

que tampoco le supo comprender, así como todas 

las f iguras más des tacadas de la efeméride cris­

t iana , pudimos llegar a la convicción por estudio 

de ten ido ( jamás por fanat ismo ni remolque as­

tral) que a nuestro amado Jesús le incompren-

dieron todos , por lo que no es de ex t rañar los ra­

ros momentos de debi l idad que a ¡lesar de ser 

Jesús padeció en aquella carne aquel elevado ser 

(como él mismo nos ha contado en más de una 

ocasión), ni ciue ya en los prolegómenos de dejar 

aquella su carne profiriese aquellas monumenta­

les frases de jjedir perdón para sus incompren-

sores. 

Y bien, a pesar de tcjda la' mccjmijrensión que 

rodeó a Jesús, ¿ t oda aquella su obra no fué de 

amor para todos los que tuvo que encontrar , y 

¡padecer ? La dicha gravísima incomprensión llegó 

al crimen, es ve rdad , pero así es menester que 

fuera, para él a todos amor ¡poder devolver y en­

señarnos así todos que ha.y que amar , amar siem­

pre, aunque nos incomprendan y en la tal inccjm-

¡prensión l leguen. . . cada uno a donde ¡pueda Utv 

gav, a su forma de querer simbólicamente poder­

nos crucificar. 

Pues bien, cimiento o cúpula, o ambas cosas a 

la vez, resulta ser el cuarto renglón pcjético al que 

darnos también por completo nuestra pobre adhe­

sión, ¡pues aceptamos que no ¡podrá em¡pezarse 

ningún edificio espiritual que no se base en el 

amor de devolver bien por mal, como no podrá 

terminarse tampoco el edificio para en defini t i ­

va el progreso alcanzar, sino se remata como .se 

empezó, sabiendo así resistir siempre t oda incom­

prensión envolviéndola en nuestro ¡pobre amor. 

Terminamos por ho}' estos míseros renglones, 

prometiendo a nuestros benévolos lectores comen­

tar en el número venidero de M A C R O C O S M O la 

segunda estrofa que en n a d a desmerece de la 

¡primera que un algo acabamos de analizar. 

L A REDACCIÓN 

LECTOR : Suscribc/e a M A C R O C O S M O . Si no quieres forniur su colección, cuando la hayas 

leído regálalo a un amigo o conocido. Si no tienes a quien, regalarlo, déjalo en un banco público o 

silla de alqiciler, en el interior de un tranvía, tren o autobús. Debes querer que el bien que tú has 

recibido con su lectura, lo puedan recibir también ios demás. Si tienes facilidad de hacer en tus 

amistades suscripiores, manda sus nombres y domicilios a esta A dmínistración. Si un algo la gene­

rosidad está ya en tí, adquiere un paquete de 10 o de 25 ejemplares de M A C R O C O S . M O y regálalo en­

tre tus conocidos, amigos, compañeros de trabajo, etc. Asi harás Naturismo personal y colectivo, ya 

que trabajarás para tí y también para tu hermana humanidad. 

Paquete de 10 ejemplares, 4 pesetas. Id. de 25 id., 10 pesetas. 
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Comunicaciones parlantes obtenidas en la sesión celebrada en e 
náculo "El Progreso del Alma", el día 13 de Abri 

Santo) a través del médium hermano B, y tomadas taquigráficamente 

Ce-
de 1933 (Jueves 

Luego de abierta la,sesión por el hermano B, 
en nombre de Dios,, y siendo la hora de las cmco 
de la t a rde , se dio lectura a la lección-oración que 
se lee en las sesiones doininicales del Cenáculo, 
pronunciando seguid amen Le el hermano presiden­
te una plática sobre el tema del l lamado Jueves 
Santo, por la casta sacerdotal , terminándola in­
vocando y rogando al invisible Director del Ce­
náculo, para que en nombre de todos los presen­
tes quiera invocar al Maestro para que venga su 
influencia hab lada a través del médium a ilumi­
nar a todos . 

Acto seguido ent ra en trance parlante y se ma­
nifiesta el invisible Di rec to r : 

«Muy buenas t a rdes . 
Voy a ser muy breve ; y voy a ser nmy breve, 

porque no es a mí a quien la inmensa mayor ía 
queréis escuchar. Leo en vosotros como en la pal­
ma de la mano del médium que en este instante 
utilizo. Así, pues, os d igo claro y ca tegór ico: en 
contestación a las preguntas fornniladas por vues­
tro hermano Director en carne, que la d e m a n d a 
es sana, que la petición está dentro de una ley 
de amor ; pedir para los demás es, ante Dios, hu­
mani tar io y progresivo. L a petición, pues, no en­
cierra n a d a más que un buen deseo ; no encierra 
n a d a más que un noble anhelo de que quien para 
un m u n d o como este, tan pobre todavía , lo vino 
con su pro]DÍa carne a i luminar, y , con su amor. 

no lo dejó ni un instante, que-se le pueda impe­
trar también hoy , d a d a la fecha efeméride cató­
lica, de que con su experiencia, amor e inimitable 
bí judad, nos venga a lodos, incluso a mí, a ilu­
minar. 

f iah larou también los labios que ahora utilizo 
yo , de si existen en vosotros los suficientes mere­
cimientos, d i jo merecimientos, pa r a que yo coad-
j 'uvase a la d e m a n d a . Merecimientos, en lo rela­
t ivo, los tenéis, porque aunque tenéis muchas vo­
luntades mezcladas entre vosotros, y de entre vos­
otros sale aquella fuerza física que la l lamo curio­
s idad , no importa ; la curiosidad puede ser, y es 
incluso, inconscientemente, el vehículo que lleva 
al sediento a la fuente en que ha de apagar su 
sed ; puede ser, y en muchas ocasiones es, el que 
lleva al inconsciente al sitio adecuado pa ra dete­
nerse, pr imero, en su reír, a es tudiar , a medi ta r , 
y luego a que nazca en él o en ella un deseo de 
un algo más querer profundizar , y , de e tapa en 
e tapa, e s tud iando , l legar a darse cuenta que en­
contró el sitio en la tierra que tenía que encon­
t rar . 

Y a veis, pues, que la cur ios idad no estorba. L a 
cur ios idad es un medio grosero, por ser de este 
mundo , pero es un medio que los guías espiri tua­
les suelen aprovechar, esgrimir, para a jmdar a 
sus a lmas protegidas a bien progresar . 

N o vamos aquí a medir , ni existe el apara to 
adecuado , ni hace falta, vuestra c a n t i d a d ni ca-
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l idad de ineieciiuientos ; pero sí os d i g o : si no 

existiese n inguno, me guardar ía yo muy bien de 

sumarme a la d e m a n d a de esos labios, aunque la 

hubiesen hecho, como la han hecho, exclusiva-

iiK-ntc', desinteresadamente, por amor hacia vos­

otros. Afo r tunadamen te no es así, porque si bien 

no ignoro n m g u n a de vuestras debi l idades , si 

bien no me son desconocidas ninguna de vuestras 

imperfecciones, si sé de memoria por dónde os 

caéis, o resbaláis cada uno de por sí, no impor­

ta ; eso no qui ta para que en estos instantes, en 

estos m o m c n l D S , cada uno en su g rado no ha al-

canzadt!, sé que quiere llegar. 

También es verdad que ya os esforzáis, y como 

quien se estuerza crea merecimientos, he aquí por­

que desde vueslro híri i iano mayor en carne, que 

utilizo ahora yo, al más humilde, por más igno­

rante, que me está escuchando, en más o en me­

nos, todos , en algo, en un moii.iüií, d ado , mere­

cimientos creáis. Yo formo, de todos estos vues­

tros nierecimicntüs, un conglomerado; me ]iongo 

yo en medio, fo rmando el aglut inante , y de este 

todo le d igo yo, primero í. Dic-s que lo unja cop 

su amor mi mil o incomparable, \' luego que lo 

unja con esc amor divino que lo penetra todo , que 

no niega j amás , me dirijo rn ni.iiihr.í- d;- i(j;los 

vosotros, coiiin pedísteis \yn iiic(li(.> de vueslro 

cárnico pastor, me dirijo al Pastor de ¡jaslnrcs ds: 

la t ierra, y le d igo s implcuK-ntc , |)cr(j le d igo , 

eso sí, s inceramente: Flcriiíano iiiax'or, ¿qué te 

voy a decir, que tú no .-^epas ? Tú ves las nece­

s idades ik i Cenáculo, tú ves, en su contenido, 

los factores que lo integran ; tú ves [jor dónde 

caen todavía bastante mejor que yo . Pues bien, 

si cabe en tn ley, si cabe en tu buen deseo, como 

liasla aquí, seas tú quien en esta fecha en que los 

católicos especulan un hombre que fué, seas tú 

quien vengas, también hoy^ entre esos humildes 

buscadores de amor y verdad terráquea, seas tú 

quien vengas a derramar enire ellos de iu expe­

riencia, de tu amor, de tu verdad . 

Yo, el úl t imo de torhjs ellos, quedo a g u a r d a n - -

do tu lección. 

. . .No esperaba menos. Dios te lo premiará. Al­

mas del Cenáculo crm carne, p.reslad vuestra 

atención ; va, a hablaros ei Maestro. No desha.gáis 

vuestra unión, porque no \'á!s a rlejar el cuer|)o 

l i b re ; no habrá más que una traiisfusiíjii al reti­

rarme yo ; no hará más que apoderarse de la men­

te la iniluericia del que se l lamó J E S Ú S . 

CEN.-\CULO MUY AMADO 

Que los dones d e mi P a d r e sean el rocío, sean 

íi la vez e! bálsamo que venga a reblandecer vues­

tros endurecimientos , lo jvrimero; a cicatrizar 

vuestras dolorosas her idas , lo demás . No lo espe­

réis todo de mí, esperaríais muy mal . Pasan los 

siglos, en un m u n d o como el vuestro, y en su 

pasar, los siglos, que no pasan, porque no exis­

ten, en la E t e r n i d a d , vibra la V i d a toda , ininte-

r rum]nda, en cada una de vo.sotros, según cada 

una de vosotras la hacéis vibrar. T o d a s tenéis lo 

mismo, os dice mi V^erdad, a todas nos armó el 

Padre de las mismas arm-.is por igual, para ir en 

demanda de la Sabidur ía , para ir en d e m a n d a 

de la Ciencia y ;lel Am.jr en ve rdad , pero si a 

todas ijor igual do tó mi Pariré , no h a y dos que 

hagan el mismo us(.i igual de los dones recibidos. 

No liay ni una de vosotras que me escucháis, con 

carne }' sin carne, que ]jor completo estéis sat is­

fechas de vuestra manera de vivir. ¿ N o os dicf 

nada este punto , elocuente de por sí ? ¿ Quién 

tiene la culpa de vviestros s insabores? E n vues­

tro par lamentar terráqueo, siempre encontráis el 

autor o coautor . ¡ Q u é pocas sois, en verdad,* que 

d igá is el mea culpa ! ¡ Qué pocas sois, en ver-

-:!ad ! Mas yo, en ve rdad , os d igo que la culpa, 

esa cul|ja de la que tan to huís, la culpa la tenéis 

todos , la culjja es vuestra, almas a m a da s , es vues­

tra, y de nadie más . 

L a s injusticias del prójimo, que os hagan pa­

decer, no son más , no deben ser más ¡jara vos­

otros que ¡pruebas por las que tenéis que ¡pasar, 

y , ¡por lo tan to , tenéis que agradecer . .Si, en vez 

de agradecer , ¡^.rotcstáis, re¡pe]éis, murmurá is o 

agredís , perdéis la ¡prueba, y os envolvéis, para 

el m a ñ a n a de no carne, en el gran d(plor y en 

la g ran responsabil i í lad. 

Cierto, muy cierto, que los siglos os dije que 

no existen en la E t e r n i d a d , y que el amor de mi 

Pad re os irá d a n d o cuerpo t ras cuerpo que ¡po­

dáis necesitar, ¡para con ellos ir ascendiendo en 

este ¡jobre munrlo, mientras de ello tengá is nece­

s i d a d , ¡pero, a lmas a m a d a s , de jadme que os di­

ga , desde mi s i t i a l : ¿ Ha-,ta cuándo , consumido­

res de siglos, has ta c u á n d o ? ¿ N o estáis ahi tos to-
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COILAMBOMAXIMIDO 
Agradezco tu humi ldad , pero ten presente, buen 

hermano, que un mucho iias de luchar y que nu 

a y u d a aunque pequeña sea, j amás te habrá de fal­

tar. Te sé abrumado de original todo él intere­

sante, y por tan to conveniente en que lo des a la 

publicidad, pero así ha de ser t ra tándose de MA­

CROCOSMO. Veo ^en instantes tu pasajera perple­

j i d a d , y ella me hace sonreír) Bien sabes que la 

casual idad del hombre no existe, pero si existe 

la ley de la causal idad, y siendo de ello un con­

vencido, j amás dejas de buscar para encontrar. 

Así me place, n a d a encogido luchador, pero te 

advier to que debes prepararte para luchar aún 

con más in tens idad, pues ia casta no te ha de po­

der perdonar lo que califica de anárquico actuar, 

y como bien te consta cómo las gasta cuando no 

le queda otro remedio en su pobre pensar, hay que 

vivir prevenido con relación a su mal actuar. E l 

lema ((el fin justif ica los medios» bien sé que fué 

tu lema en tus siglos, como lo fué el mío también, 

pero hoy h a y que defender a los hunu.'^os de un 

' tan mal obrar. El catolicismo no perdona-a valla 

a lguna que lo quiera detener, y sin embargo los 

tiempos l legados un algo son para él que le obli­

gan a fingir pero con ansias ultra a g u d a s de dcs-

davía de sufr i r? Tris te mosaico el vues t ro ; lo 

forman almas viejísimas, exper imentadas , almas 

que habían s ido verdugos por millares de veces 

de vuestros hermanos, vist iendo todos los hono­

res de la tierra, haciendo mal uso de las autor ida­

des del César o de la triste y pobre casta sacerdo­

tal. Y hoy, hoy, pobres obreros, casi todos , por 

no deciros todos , y si queréis verdad hoy os re­

cluís en el Cenáculo, buscando, los unos a sa­

biendas, los otros en plena inconsciencia, buscan­

do amor, b u s c a n d o ' v e r d a d ; el amor y la ve rdad 

de mi Pad re , a raudales durante el año en el Ce­

náculo se os dá , pero, i ay !, almas amadas , ¿qué 

uso hacéis de estas lecciones ? ¿ Las practicáüs 

acaso, os d igo en v e r d a d ? Entonces , ¿por qué 

culpáis a nad ie ? Si os dan el remedio y no lo 

aplicáis, y os l imitáis a aconsejarlo a los demás , 

delinquís de tres maneras . 

[C oniinuará 

truir y barrer . . . Y ante su furor no oculto para 

mi, déjame que desde las hospitalarias colum­

nas de MACROCOSMO a él me pueda un algo tam­

bién hoy dirigir . 

Catolicismo romano, quien fué y j amás habrá 

de dejar de ser, a ti con puro amor se dirige para 

decirte hoy también. T u soberbia te ciega y te 

conduce al borde del abismo, date cuenta que ha­

ce unos años te hube de advert i r , y bien ves que 

el vaticinio no fué baldío por cierto, y que nada 

has i^erdido por unos años agua rda r . Da te cuenta 

te vuelvo a decir. ¿ E s que no ves tu horizonte té­

trico por demás? ¿ T o d a v í a sueñas con grande­

zas que para tí no han de ser y a ? ¿ No ves lo que 

te rodea por doquier ? ¿ Qué esperas de la exca-

tólica E s p a ñ a ? ¿ T e confías en un pequeño gru-

]3Íto fanático incondicional, y en un político im­

pulsivo ultra para poder t r iunfar? Quieres que 

te d iga para lo que lo c i tado te podrá servir? 

Pues te diré que para en un momento d a d o tu 

gran, caída precipitar. Eres incorregible, te lo d igo 

por mi pobre fe. ¿ N o comprendes que con todo lo 

que estás in t r igando y provocando solamente un 

estal l ido en tu contra pod-rás conseguir? ¿ E s que 

quieres que de ciertos edificios no quede piedra 

sobre piedra antes de t iempo ? ¿ T e f iguras que 

por simular ciertos conatos de incendios vas a las 

masas a tu favor hacer reaccionar? ¿Ya te has 

o lv idado de México? ¿Y lo de Alemania nada te 

dice tampoco? ¿ Y en I tal ia , en tu sede, quién eres 

allí ya ? Se te tolera por hoy y n a d a más y toda ­

vía a condición de que seas un buen chico, ya sé 

que me entiendes lo que en este instante la Ley no 

me deja dictar . Por fin te has dec id ido , siempre 

tan espectacular, a suprimir la comedia del po­

bre prisionero en la c iudad vat icana. ¿Por qué no 

mvocas en ciertos t rabajos que haces a quien un 

nono fué? Si te decides a segu i r 'mi consejo, pre­

gúntale si hoy piensa lo mismo del acto que reali­

zó al perder para tí el poder temporal . Dile que 

te aconseje por tu propio bien lo que más te con­

viene realizar, y quién sabe si té podrá acon?eiar 

que repartas el fabuloso íesoro de San Pedro , en­

tre los millones que forman hoy los sin t rabajo 

y hambrientos por demás . N o guardes en tu bol­

sa un dinero, di jo aquél a quien dices representar, 

mientras veas a tu prójimo padecer hambre o sed. 

Pues bien, ¿qué esperas / a pa ra actuar de acuer­

do con su pos tu lado ? ¿ E s que crees que todav ía 
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las a rmas al entrar en una nueva gran guerra que 

estás p reparando , te vendrán a salvar ? Pues crees 

uuiy mal , porque bien pudiera ser que .il tí-^^cla-

rarse la guerra tomase ésta un carácter que en 

n a d a por cierto te habrá dt beneficiar. Y si el 

torrente que cle.sbordar quieres de nuevo te arr(j-

11a, ¿ a quién podrás inculpar? Ante mi. Catoli­

cismo, estás en descubierto en to ta l idad , y por el 

amor que te tengo, aunque bien sé que este mi 

amor hoy no me has de poder acejjtar, te vengo 

a decir una vez má.s que tu hora es sonad i si no 

te quieres detener. N o te olvides que toda gran 

reacción provoca indefectiblemente a su vez a la 

gran revolución. Pues sigue libidinoso como siem­

pre en tu fariseaico obrar, pero mi ex|jeriencia te 

advier te a través de este mi pobre dictar , que la 

mujer se te escapa tamlnén hacia el campo de en­

frente asqueada de ti y abr iendo por fin ya nni-

chas, i pero nu ichas ! , los ojos a la ve rdad v li­

ber tad. Y i ay ! de t i , te a ñ a d o , cuando la mujer, 

tu ex víctima, te llegue a acometer. No te olvides 

que durante nuchos siglos has sembrado lo que 

ahora empiezas y a a cosechar y recoger. Suprime 

pues tenebrosas maniobras que realizando vas, que 

al torrente desbordado te d igo en verdad que no 

habrás de detener. ¿Qué es lo que no has intenta-

ro para evitar que el libelo como tú lo nombras , 

a la luz pudiera aparecer? Vamos, di , ¿lo has 

conseguido acaso ? Pues oiensa que Dios se sirve 

de su obra para el bien de aquella parte de la 

misma que por vivir en la sombra se empeña en 

ser sorda y ciega. . . pues bien, Catolici ímo 

romano, te d igo hoy por últ ima vez, acuérdate de 

Aquél que d i j o : tienen ojos y no ven. . . ¿ V e r d a d 

que no hace falta que me esfuerce en más dictar ? 

Pues termino estos renglones diciéndote serena­

mente y con a m o r : ¡ ¡ Basta de crímenes ! 1 E s t u ­

dia mejor, para obrar mejor. N o te he de perder 

de vista y a este cuerpo. . . lo defiende Dios . Que 

sus efluvios te iluminen y te convenzan por fin de 

tu pervers idad, para que así puedas ya despertar 

a la sed de vivir la V i d a e r amor y s a n i d a d a 

favor de los demás . 

Y tú, mi buen hermano y amanuense ideal , 

riada temas como no sea a ti mismo, pues por ese 

l ado es por donde más te buscan y te buscarán. 

Serás invencible esta vez si sigues como hasta 

aquí , pero no te dejes por n a d a ni por nadie en­

tristecer, piensa que necesitas y necesitamos de 

tu forma ]jara hacer, a muchos millones de almas 

el bien. 

.Sé lo que eres animoso e incansable en tu ac­

tuar , pero estás en la carne del mundo de la im­

piedad . Vigoriza a tu fomia como lo haces a .3ia-

rio y n a d a temas, si te vigilas bien. Piensa el si­

tio que ocupas hoy por la t ierra, y verás ¡lese a tv\ 

p>obrc humi ldad , que en ¡nuchos sitios eres a la 

vez la columna sostenedora que, por serlo a la 

casta le conviene derr ibar . Pues sé valiente y de­

c id ido ; s iendo como eres, a tu manera , .Sansíin 

desconfía de toda Dalila de turno que se te pue­

da acercar, sea cual sea su lenguaje y parezca 

l)añarse en es iJ intual idad. Es tud i a , observa, ana­

liza con serenidad, que labores son éstas que es­

tán 3'a en tu g r a d i y una \ez más te habrán de 

servir de gran u t i l idad . Así te hablo y te hablaré 

siempre que acudas a mí, y cuando suene la hora 

de recibir tu ga la rdón , yo le prometo pedirle al 

l^adre ser una de las numerosísimas almas cpie 

saldrán a recil:)ir al que por la tierra supo ser en­

vuelto en la casi soledad y una algo en humi ldad 

también,,^un gran cainjieón. 

Así t e ' d i c t a mi ¡jobre querer, así es y habrá de 

ser siempre ¡jara t í , si no te detienes, quien ani-

UK) aquella carne tan discut ida que resijondín al 

nomlirc de 

A M A L I A D O M I N G O S O L E R 

LOS FÑUTOS 

L^os fruí os esl'miuliin lodos las funciones 

del organismo y de una manera na/ural. El 

que come muchas fruías eslá más sano y 

más robusto que el que se alimenla de carne; 

eslá menos sujelo a las enfermedades y cu­

rado más rápidamente. Digiere más bien, 

sus órganos eliminadores funcionan mejor, su 

canal digestivo está más limpio, sus huesos 

más fuertes, su sangre más pura, su piel más 

sana, sus nervios más sólidos o fuertes, su 

cerebro más resplandeciente. Se goza más de 

la vida. — D R . B . A . O . 
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l F ) R A \ i ^ C l ! S € 0 Y ) T O A \ § 
E l ¡lasado 14 de julio, como anunció p ro fusa ­

mente la prensa local, dcsencamó ese celebrado, 

tenor, dedicándole cada i:ieriódico. Según su es­

pecial manera de apreciar, todos los di t i rambos 

al uso cuando, como dice nuestra hermana huma­

n i d a d en gran parte todavía , se ha muerto ya . 

E n esto de dedicarle recordatorios, los hubo para 

todos los gustos, y nosotros, un algo acostumbra­

dos a respetarlo todo , n a d a tenemos ahora que 

objetar. .Solamente preferimos añadi r y dec la ra r : 

Que en la carne, j amás .nos relacionamos con di­

cho hermano ; que muchos somos que ni siquiera 

le oímos cantar ; que ignoramos si era rico o po­

bre, político o apolítico, y ha- ta hace unas horas 

igníjrábamos si creía 3̂  amab i a Dio:: o no. Ún i ­

camente sabíamos de él, -iparte Í.U mundia l fa.na 

de tenor, que era un activo y an;antc apóstol .íei 

árbol frutal, y que en el pueblo de Moya, en don­

de nació, había fundado la fiesta del árbol, y 

todo cuanto al part icular se ¡Dudiera relacionar. 

Ahora llega a nuestras manos un recordatorio 

reiiartido con motivo de los funerales, etc. , en el 

cual se hacen constar todo aquello que la casta 

sacerdotal católica j amás se ulvida de hacer cons­

tar , no por amor al desencarnailo ni a los dolori­

dos familiares si los hay , si para evidenciar que 

aquella f igura des tacada mil i taba en sus filas, 

aunque calla, como es natura l , que todas las prác­

ticas del rito católico que a lardea halicr apl icado 

al desencarnado, y a la salvacicni de su ahna , les 

ha costado numerosísimas pesetas a sus familia­

res, ya que por lo visto no pueile ser para Ja cas­

ta manipular en el amor de Dios que dice adnii-

nistrar, sin venderlo o exp ' -tarlo que es igual . . 

Mas, de jando de lad(j todos estos corrientes en­

juagues de la iglesi i católica, y a pesir de sa­

ber por lo dicho que el he rm.mj Viñas fué cató­

lico, sentimos la espiritual necesidad de dar a 

conocer a nuestros lectores el '-adiós)) que de jó ' 

escrito pa ra los moyaneses, y que figura en el re­

cordatorio que hicimos mención. Invitamos a to­

dos a que lo saboreen, a cuyo efecto lo publica­

mos en lengua catalana, o sea tal como él lo re­

dac to . 

« ¡ A D E U , O H M O I A N E S O S ! 

«Ja és a r r ibada la meva hora ! i J a camino es-

piri tualment vers TEtern i ta t , on l ' án ima immortal 

ha eslat c r idada ! Lloc misterios, on la San ta 

Fag d 'Aquel l que ens crea tot ho illuinina. E s la 

mansió augus ta d 'aquel l Tisser Suprem, que ens 

envia a aqueixa térra dolorosa quan li plau, i quan 

li plau ens treu tal lant-nos el fil de la vida, sense 

que ningú sápiga quan aixó será. 

D ' o n ven im? . . . On a n e m ? . . . L a criatura hu­

mana , la mes excelsa per la seva intelligéncia, si 

li pregunten resta confosa. . . , no sap qué respon-

dre. E l l , l 'Alt íssim, volgué fer-nos-ho ignorar , 

perqué, corpresos peí gran misteri, comprengués-

sini la nostra petitesa i visquéssim temerosos, sen­

se orguU, sense fer mal a ningú, yjuix l 'hora de la 

mort no la sabem pas ; aqueixa vé com el l ladre, 

t ra idorament , quan menys s 'hi pensa, pero si en 

la nostra agonía , tan t emuda , res no ens remor-

deix, el morir no espanta , i l'esperanc^a d ' u n a vida 

millor, ben g u a n y a d a amb bones obres, será nos-

tre major conhort.).. 

«Qui dub ta de r O m n i p o t é n c i a Div ina viu ob-

cecat. ¿ N o vcieu en totes les coses creades la seva 

Saviesa immensa? A voltes, a negra nit o al ciar 

de lluna, jo alc^ava els ulls vers el f i rmament, 

aqueix espai infini t que sois Déu sap on comen-

ca i on acaba, tot rublert d 'estels, potser d 'a l t res 

móns també hab i ta t s . E n contemplar extas ia t l 'es-

jiectacle deis astres en son meravellós i etern ro-

miatge , jo m'emocionava, i amb el pensament 

p regun tava a la l luna, aqueixa lluna que de nit 

ens i l lumina i que el Seráfic Pa re San t Francesc 
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r a n i j H i e i u i v a K g e r n i a n a i ) , i també a les estrelles, 

i els d e i a : n dones, ¿ qui us mana caminar sense 

repós?» I elles semblava que responguessin : ués 

r O m n i p o t e n t , és Déu del Cel que ens ha creat i 

traq;at la via del nostre dest í . Som com tu, criatu-

res seves i correm pels espais infinits , alegres i 

joioses, i l luminant altres terres que tú ignores i 

per tot proclamen! la seva gloria, la gloria de 

PEsser Suprem, Autor de les coses creades.» 

((Pare meu que cstau en el Cel, perdoneu a qui 

ofuscat nega la vostra existencia i un mes enlla 

celestial. . . , que si haveu creat tantes meravelles 

a l 'abast de nostres ulls, j a és prou temeritat voler 

negar-vos el poder de crear altres llocs on les nos-

tres animes juntades amb les deis éssers que ha-

vem est imat en la térra, puguin viure, per sempre 

unides, d 'una vida espiritual e t e rna !» 

((i Senyor ! en Vos he cregut, com cree en la 

vostra misericordia tan necessária a l 'home frá­

gil, inclinat al mal , dominat per les passions que 

porta en sí la miserable contextura humana . ¡ Mi­

sericordia .Senyor, per la meva Vi la que jo he tan 

est imat ! Beneiu-la, inspiren ais seus homes actes 

de bonda t , de justicia, de ge rmanor : que qui 

t ingui mes siguí géneros amb qui t ingui m e n y s : 

feu que en cada llar hi regni la pau i el benes tar : 

feu que els nins de la Vila creixin educats en l'a-

mor de Pa t r ia i siguin exemple de Ileialtat, plens 

de vir tuts moráis, cíviques. Peu que aimin els seus 

pares, els seus mestres, i que se'ls inclini a vene­

rar e ls jjobres vellets i a conservar l'íjbra de l 'Ar-

bre Frui ter .» 

(iSi jo hagués (jfés inconscientmcnt a algú de 

paraula o d ' u b r a . . . n 'hi demano perdó !» 

Francisco Yii'ias 

U n a de las muchas célebres afirmaciones de 

Jesús, dice, «por el fruto los conoceréis». Pues 

bien, después de haber leído y esperamos y de­

seamos que muchos un algo haber absorvido del 

amor y humi ldad contenidos en el tal n a d i ó s » , 

no será tarea difícil poder comprender y por lo 

tanto aceptar que el alma que así siente y a través 

de su propia forma puede ya expresar, marca cla­

ramente su espiritual graduación , g r ado que na­

da tiene 3'a de común con la casta, aunque en 

ella se d iga militar, que 'os ejemplos de cuerpos 

que jDor error actuaron ¡30r la tierra entre la ma­

raña católica son nuiy numerosos para nosotros 

ya c i tando al vuelo solamente 3' como a botón de 

nniestra los nombres que fueron. Pío X, Urqu i -

naona 3' A^erdaguer. 

Sin je remiadas elegiacas, pues la muerte no 

e.viste jjara nosotros 3'a ni para explotarla con la 

aplicación de li túrgica a lguna, nos com¡ilaccmos 

en dedicar un fraternal recuerdo al a lma manu­

mi t ida de la carne 3'a, que se llamó Viñas , 3' 

t an to amó 3' protegió al árbol frutal bajo la for­

ma de transcribir sus propios 3" sent idos renglo­

nes que tan bien re t ra tan a quien los t razó. De ­

seamos al a lma hermana liberta un ráp ido y cons­

ciente despertar en el plano ext racarna l . 
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O O S )PÁ\)LA\)BMA\S § 

Aunque hace años no acudimos a los cines 

¡jara no contagiarnos de aquella impura Rtmi)=-

fera (físicamente hablando) , pese a los ventila­

dores y jer ingas repar t idoras de perfunuís que 

acaban de empeorar el ambiente a los efectos de 

la física salud, y en lo psíquico para no padecer, 

los que somos ya un algo sensitivos, de aquella 

pegajosa y astral aura formada por tantos luju­

riosos deseos mal contenidos, hemos hecho re­

cientemente una excepción para poder estudiar 

las películas ci tadas y el efecto que en la masa 

humana producían. Ya instalados en la butaca, 

lo primero que hubimos de darnos cuenta fué de 

la desidia de las au tor idades que permiten que 

en los salones cerrados fume quien le venga en 

gana , t r ans formando en esa forma dichos loca­

les en verdaderos fumaderos, y, por lo tan to , te­

niéndose que intoxicar concientemente los apren­

dices de natur is ta , a pesar de no ignorar los 

estragos que en el cuerpo humano producen, en­

tre otros, los venenos colidiana, ácido prúsico y 

nicotina que el tabaco contiene. Hacemos gracia 

a nuestros lectores de las reflexiones que enton­

ces cruzaron por nuestra mente con relación a las 

au tor idades locales y a su asesora la J u n t a de 

.Sanidad, ¡jara pasar a escribir las dos palabras 

anunciadas sobre las películas de ultra actuali­

d a d . 

Cuanto a la Desnudismo, sacamos la impre­

sión de que ya era hora que en nuestro católico 

y, por tan to , moj igato y fariseático país se pu­

dieran exhibir cuadros de verdadero desnudismo 

mtegral comD se practica en los campos desnu­

dis tas alemanes, en los que la película fué im­

presionada. E n el local que nosotros pudimos 

comprobarlo, y , según nuestros da tos , igual ha 

ocurrido en todos los locales donde ta l película 

•se ha proyectado, el público la recibió bien ; no 

lo decimos porque sea capaz todav ía de practicar 

e1 desnudismo, pero sí para demostrar a todos 

que es un público moderno e internacional que 

nada , l e asusta, porque es comprensivo por demás . 

Desde luego, descontamos las acervas críticas 

que luego en un terreno más familiar se han rea­

l izado y se habrán de realizar, pero esto no 

4.4. 
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quita para que valga la pena el registrar el he­

cho, de que hoy ya ha s ido posible lo qué no 

hace mucho tiempo, por cierto, hubiera sido im­

posible por impedirlo la au tor idad competente, 

asesorada e inspirada por el ambiente de sacris­

tía, que no admi te otro desnudismo como no sea 

el de alcoba. Cuanto a la película en sí, creemos 

que sus autores han tenido el acierto de presen­

tar todas las prácticas desnudis tas envueltas en 

un ambiente de arte sano por demás , así como 

de leyendas encaminadas a convencer al audi to­

rio de lo suicida que se vive la vida en el mundo , 

todavía en la ac tua l idad . 

Además , por ley de contraste mu}' bien maneja­

da , pone la película de manifiesto con qué prácti­

cas se consigue obtener salud para los cuerpos 3', 

asimismo, cómo enferman y depauperan los que 

viven la forma de vivir habi tual . ¿ Se¡*virá l,a 

elocuente lección f i lmada para que la h u m a n i d a d 

se de tenga a es tudiar y luego se decida resuel­

tamente a modificar su v ida para hallar salud ? 

E n lo general, negamos, desgraciadamente segu­

ros de acertar, pero sí aceptamos que muchos se­

rán los que, cansados de sufrir y, por t an to , 

hasta por inst into de conservación, se habrán de­

tenido a es tudiar el Natur ismo integral , del cual 

el desnudismo es solamente una rama, y no pre­

cisamente la más principal. 

Respecto a Los Averiados; después de regis­

trar idéntica ac t i tud en el público y por los mis­

mos motivos y a ci tados, añadi remos que nues­

tro criterio es que el Gobierno de la nación de­

bería declarar obligatoria la proyección de pe­

lículas como esta a part i r de la segunda enseñan­

za y dándo las frecuentemente al público en ge­

neral y gra tu i tamente , pract icando así un profi­

laxis nacional en d e m a n d a del inejoramienlo d e 

la raza, si bien también af i rmamos nuestra creen­

cia de que debiera en la i^rimera enseñanza hacer 

proyectar las que fueran necesarias j^ara ir acos-1 
t u m b r a n d o a la infancia- a ver los cuerjios des-^ 

nudos como la cosa más natural . Así la próxima 

generación estaría y a fo rmada por hombres y 

mujeres verdaderamente libres de t oda clase de 

prejuicios ya t rasnochados en aquellas naciones 
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LA\ ÍESCUIELAX lESIPííIRIITA\ 

Púlsate el aperielur vobis... 

J E S Ú S 

«Llamad y se os abr i rá .» No son nuestras las 

palabras pero" si de aquel dulce Jesús, cuyos jjen-

samientos eran revestidos de una forma tan to 

más suave cuanto misteriosa, a fin de que el ser 

humanó estudiase y meditase sobre sus máximas . 

Veinte siglos después de su paso hacia el Reino 

del Cielo, cada una de sus frases corta 3' concisa, 

parece un grano sembrado en muestro cerebro 

para que se t ransforme en un arbusto. Al ((Cre­

ced y multiyjlicaos» de la exclamación divina, ei 

Mensajero Celeste, como mcestro de nuestra pr i­

mera infancia, a ñ a d í a una ot ra humilde pero po­

derosa enseñanza para estimular la sed del que 

camina hacia la fuente de conocimientos y d e . l a 

V e r d a d . 

Los místicos todavía interjuretan el ((llamad y 

se Oh abr irá» como una invitación o convite a fin 

de mantenernos en la purificación de nuestros pe­

cados, y es tan profunda tal convicción que al­

gunos de nuestros correligionarios van con el evan­

gelio en el ((bolsiilop; más que en el ((corazón lis­

tos para vulgarizar uno de sus versículos. 

Emii(;ro, del ((bolsillo» al corazón media el nn's-

mo abismo que se encuentra entre la palabra y el 

hecho, el pensamiento y la acción. Pues bien, cuan­

do un maestro como Jesús enseña una máxima, no 

se debe de rejjetirla, pero si «pract icar la», y, si la 

in\ocación a la misericordia de Dios es un deseo 

de nuestra alma, ese deseo debe exteriorizarse con 

el rezo ínt imo, t an to cuanto colateralmente se im­

pone el deber de sembrar luz y acción. 

Por estas dos fuerzas imprescindibles a nuestra 

evolucitjn, la interpretación clara de la ])alabra de 

Cristo es únicamente é s t a : U n a vez que tenéis el 

derecho de conocer g radua lmente la sab idur ía del 

que van a la vangua rd i a del verdadero ]:>rogreso, 

que no consiste en inventar cosas inútiles y per­

judiciales para la salud de los cuerpos y , por 

t an to , r e t a rda ta r i a s del progreso de las a lmas, 

sino que se basa en vivir la v ida de acuerdo con 

las leyes de la Natura leza , que equivale a decir, 

de acuerdo con la D i v i n i d a d que la creó. 

Pa ra conseguir tal verdadero progreso para 

todos , todos debemos también ir cont r ibuyendo 

a su consecución, impor tándonos mu}' ])oco, y 

mejor n a d a , las críticas desp iadadas de los a tá­

vicos y abúlicos, ¡cobres seres sienqjre rezagados 

en el sendero del Progreso, pero al fin nuestros 

hermanos , y por serlo, necesitados de nuestro 

amor y respeto, a la par que de nuestro esfuerzo 

encaminado a luchar para implantar lo qué ellos 

todav ía t a rda r án a lgunos siglos en poder acep­

tar y , por lo t an to , comprender . L Y D I A 
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Padif , ostuíliad (oda iiinnifpslaci(')n de harmonía 

} l)elleza, jjara com|)renderlo amarlo más aún.. . 

( 'Estudiad) ; . 

Pero, y aquí está la ceguedad del 90 por 100 de 

la iamilia espirita, aparte de la vulgarización evan­

gélica que Jesús predicaba como neces idad 'de su 

tiempo a la acción futura del ¡(Consolador», mu}^ 

pocos son los propagandis tas de la I I I Revelación, 

que puedan explicar racionalmente el ((llamad v se 

os al:>rirá». L a inmensa mayoría , con presunción 

de asceta, invita los adeptos a invocar hoy y siem-

jjre la ((misericordia divina» en totia f laquedad 

terrena, olvidándose, de que por nuestro (dibre al-

bedrío)), los artífices del bien y del mal somos 

exclusivamente nosotros mismos, por lo tan to Dios 

n a d a tiene de común con las consecuencias de nues­

tra v ida planetaria, y como Padre universal; El 

no quiere hijos mendigos, .y s í i luminados y dig- • 

nos de la felicidad eterna. 

El .Siglo XX es así rico de luz y de experiencia 

l>ara la human idad , para hacerla plenamente res-

l.)onsabde por ( (Sus actos» ; por eso, todo aquel que 

piensa redimirse por el sermón más que por las ac­

ciones, merece ser puesto en el número de los ana­

coretas medievales. E s por conocer esas verdades 

por lo que yo me río, cuando oigo una de las mu­

chas predicaciones parabólicas o leo una encíclica 

papal . L a experiencia me dice que la acción es sub­

vert ida por la palabra. 

E n un artículo que recieniemente he publicado 

dije que el espiritismo es ((ecléctico)) solamente en 

enfrontar la más ((ardua y compleja cuestión so­

cial)). 

Muchos años hace que vengo invi tando mis co­

rreligionarios a es tudiar apenas el Kardecismo, ba-

••3e de la I I I Revelación, lo mismo que 70 años an­

tes imponía exactamente el ((estudio profundo, ili­

mi tado , de la v ida h u m a n a » , pa r a conocer las fi­

na l idades de la creación, la razón de ser de la 

criatura. Pero vosotros no lo estudiasteis . Todav ía 

el libro inmenso que delante de vosotros tenéis, cu­

yas páginas no tienen fin, es el libro del Universo, 

heno de revelaciones que connuieven, deslumhran, 

electrizan. 

E n los muchos centros espiri tas que surgen día 

a d ía . raramente oigo una conferencia sobre la bó­

veda Celeste, el fluido Universal , las var iedades 

de los mundos , el vaivén del ahna , los misterios 

internos de nuestros minúsculo planeta . Como tan­

tos otros Isaías , vuestros monótonos oradores no 

hacen n a d a más que vulgarizar la máxima evan­

gélica, o lv idando el ((Consolador)). ¿ E n donde 

está el ((llamad y se os abr i rá»? 

Pero, sobretodo, ¿ d ó n d e se encuentra la luz, la 

poesía y todo lo que de grandioso hay en la divina 

creación ? ¿ Por qué también lloráis algunas veces 

que medi tá is sobre una parábola del Nazareno? 

¿Habé i s o lvidado y a que el (¡alegría del vivir» 

vigía eterno, está en vuestro (dibre albedrío))? 

¿ Por qué no aplicar el otro salmo (¡Servid al .Señor 

con alegría» ? 

E n la l i teratura espirita, fecunda cual la revela­

ción divina, apareció hace poco un libro leído jjor 

mi de uno al otro extremo en una noche de recogi­

miento, ¡¡Las fuerzas que duermen en nosotros.), 

de Prentice Mulford . Aprendimos en ese ¡¡Médium 

inspirado» que la fe es la ¡ iCiencia espiritual)) ; 

que nuestro yo psíquico elabora todo el esfuerzo 

para llegar al fin de terminado, y que el reino de 

la v ida espiri tual es infini tamente mayor que el de 

la v ida física, de todos los planetas, por eso de­

bemos dir igirnos al fin de la primera con los ínti­

mos sentidos congénitos de la creación. E s por ese 

motivo que somos partícula divina. Pues si esa es 

la causa de nuestro ¡¡yo)), claro está que debíamos 

(¡llamar para tener abierta la puerta del Inf in i to» . 

¿ E n dónde l lamar? E n nuestra propia alma, en 

el p rofundo de nuestra conciencia, en donde se 

proyecta el fuego divino e ilumina, guía, advier te , 

cada acto de nuestra existencia ; pues ve rdad es 

que med i t ando un minuto solamente, antes de 

practicar una acción contraria a la mora l idad y a 

la justicia, sentimos inmedia tamente la repulsa y 

desaprobación. Dios está, por lo tan to , en nos­

otros , y cuando el arrepentimiento de una mala 

acción nos acongoja, no se nos ocurre hal lar lo en 

lo alto del Cie lo; es suficiente sentirlo en ¡¡nos­

otros mismos)) y enmendarnos . L a misericordia 

del P a d r e reside poi la fuerza del amor en ¡¡nues­

tro propio espíri tu)). . . 

E l aforismo evangélico ((púlsate et aperietur 

vobis)) se interpreta ¡¡cuín granu salís)> d e la épo­

ca del Cristo cuando , como El di jo , los t iempos 

de la ignorancia comportaban la sencillez de la 

pa labra . Pero hoy, con la ¡jlenitud cíente y con­

ciente de la resi 'onsabil idad espiri tual, el aforis­

mo debe, ser sust i tuido por la acción, y quien 

piensa l impiar la culpa con la eterna invocación 
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A m a d y defended la paz y odiar! 

la guerra. Dios es paz y amor. - -

Sdgiii. 

L a guerra es el C R I M E N C O L E C T I V O , iu 

B A R B A R I E O R C i A N I Z A D A por hombres sui 

conciencia, sin corazón. La guerra dest ruye, 

arruina, mata y aniquila. La guerra es barbar ie , 

dolor, odio y horror. Repasad la historia 'leí 

mundo y veréis que las guerras han destruido 

pueblos enteros y millones de vidas humanas . 

Sólo Dios |juede tlisponer de la vida de los hom­

bres. Acordaos de los horrores de la guerra euro­

pea de I Q 1 4 . ¡Veinte millones de muertos y he­

ridos ! \ Horror ! Los corceles guerreros ¡jiafdn 

de nuevo sobre las l lanuras de la hambrienta y 

desolada Euro¡ja y del mundo entero. .Sus relin­

chos estremecen de es ¡3anto y horror. .Son los 

M E R C A D E R E S del mundo ávidos de dinero y 

sangre liuiuana. Monstruos del Averno en fomni 

humana (¡ue sacrifican millones de inocentes vi­

das . Puel)l(js, impedid una nueva guerra, iná.; 

horrorosa que la del 14. 

a la misericordia divina, olvida que para el E s ­

piritismo (Ojiisolador) seremos siempre juzgados 

¡xjr. las ((obras» que, si fueren malas, nos con­

ducirán a t an tas reencarnaciones y pruebas cuan­

tas las que se necesiten para que nos volvamos 

d ignos hijos del P a d r e Celestial. 

E l siglo que pasa es de los '(Iluminados.- : ((Am-

]>lio y seguro es el camino hacia el teiujilo que 

a g u a r d a el indiv idua y !a colectividad para cele­

brar la victoria de la fe \' de la ciencia sobre la 

ruina humeante del mal . La have de dicho templo 

está en 'nuiestras manos» . 

Cr ia turas , es inútil invocar la misericordia del 

Pad re , cuando El desea sonreír por la alegría de 

los hijos. L l a m a d en la antepuerta de la man­

sión celeste que es ((vuestra alinai.-. 

Amaos , ¡aurifícaos, a b r a z a o s : los guard ianes 

del templo sois vosotros. ((Abridle».. 

.M. R. D ' A , 

( T r a d u c i d o del por tugués . ) 

Unios e imponed la paz, santa , s ag rada y di­

vina. E x i g i d el desarme lotal y absoluto. Vivid 

como hermanos fraternos. Dios lo quiere. Refle­

xionad que la ¡jaz es v ida , progreso, bienestar, 

dicha, alegría y AMOR. Es¡..aña tiebe ¡LERMANECEI 

neutral en CASO de guerra , que ar ru inará A ven 

cedores y vencidos. Los españoles hemos sufr ido 

los. horrores de las guerras de Cuba , Fi l ip inas s' 

•Marruecos. L a última peseta y gota de sangr: 

que nos queda , la necesitamos para vivir. L t 

raza ibérica debe reservar sus energías para em­

presas más l iumanas, heroicas y l iberadoras . 

Es¡jaña es inmortal y escribirá nuevas ¡jáginas d,-

OÍO en la Histíjria del mundo . .Sus hijos ¡jrecla-

ROK y excelsos salvarán A E s p a ñ a y el iinindí.. 

.Sí 'rán los héroes del futuro que impondrán .'-I 

paz y anularán las guerras ¡JOR bá rbaras , sangui­

narias y crueles. Los ¡jueblos ibéricos im¡jondrá'I 

UNA nueva civilización más humana , justiciera y 

redentora en beneficio de todas las naciones de 
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la tierra. España resurgirá de sus cenizas comj 

el ave Fénix, ' fuerte, poderosa y aleccionadora 

del mundo . Sólo en la paz puede encontrarse ui 

redención y la de todos los pueblos de la tierra. 

M A N D A M I E N T O S D E LA P A Z ' ( i ) 

I : Amar fervorosamente la j D a z . — I I : Od ia r ia 

guerra .—111: Defender la ] 3 a z . — I V : Luchar 

contra la guerra .—N : Creer en los beneficios d.'i 

ia p a z . — V I : Recordar los liorrores de la gue­

r r a . — V I I : Respetar la vida de los demás. — 

V I I I : Considerar a los demás hombres como 

//ermanos.—IX: Laborar por la paz mundia l .— 

X : .Ser pacifista convencido. Dios es paz y 

amor.' 

P E N S A M I E N T O S P A C I F I S T A S 

I : Las guerras destruyen a los pueblos y asolan 

a las razas p r iv i l eg iadas .—II : La guerra ani­

quila y arruina a vencedores y vencidos y destru­

ye siglos de civilización. — í l l : Las naciones se 

arruinan por sostener fuertes ejércitos en tiempos 

de paz y de guerra. — IV : Las guerras han sido 

el azote y ilestrucción de la human idad . — V : 

Las guerras son bárbaras , salvajes, sanguinar ias 

y crueles. — V I : T,a paz redime, perfecciona los 

espíritus y eleva y engrandece los corazones. - -

V I I : L a p a z ' a v i v a la l lama del amor entré los 

hombres de la tierra. — V I I I : L a paz acerca a 

los pueblos y los dignif ica y ennoblece. — I X : 

L a paz hace el milagro de que los hombres vivau 

fraternalmente y como hermanos. — X : L a paz 

será una hermosa rea l idad el día que los pueblos 

desarmen Iotalíñente y vivan como hermanos. — 

X] : Cientos de millones se emplean para arma­

mentos de guerra . ¿ P o r qué no se invierten en ei 

tlesarrollo del comercio, la industr ia , la agricultu­

ra y la cultura: mund ia l ? — X I I : Los pueblos, si 

vivieran fraternalmente, evitarían nuevas guerras . 

— X I I I : Los mercaderes del mundo conspiran 

contra la paz y avivan la llama destructora de 'a 

guerra. — X I V : Los pueblos deben vivir como 

hermanos si quieren evitar los horrores de la gucí 

rra. — X V : Ríos de sangre humana han cos tado 

il> Aprendedlos ele memoria y reflexion-ad sobre su 

contenido. 

las guerras. ¿ Cuándo los hombres dejarán de ma ' 

tarsc los unos a los oíros} — X V I : L a vida es 

sag rada . ¿ Por qué los hombres atentan contra 11 

existencia humana ? —• X V I I : Los intereses crea 

dos pueden más que la voluntad de los hombres. 

¿ Cuándo los humanos vivirán libres del egoísmo 

material para vivir felices y como herinanosl — 

X V I I l : E n el siglo xx las guerras son afrenta y 

vili¡jendio para la h u m a n i d a d . Pacifiquemos ei 

inundo. — X I X : L a guerra es baxbarie organiza­

da. — X X : Las guerras son obra de los ruines, 

avaros y ambiciosos, que especulan con los inte­

reses creados y la v ida s ag rada de los humanos . 

Dios es paz y amor eternos. \ Bienaventurados y 

.lehces los pueblos que viven en paz v amor ver­

daderos ! 

¡ Abajo la guerra ! 

¡ Guerra a la guerra ! 

Pueb los : ¡en pié de guerra contra la g u e r r a ! 

i N o más sangre humana ! 

i T o d o s hermanos ! 

j Abajo las a rmas ! 

¡ Viva Es | j aña neutral ! 

¡ Aba je las naciones im]>prialistas y guerreras '. 

i Viva la f ra ternidad universal ! 

¡ Viva la paz mundia l ! 

Dios castiga los crímenes de muerte . 

A ota. — V \utorizado por el Gobierno Civil de 

la provincia de T a r r a g o n a (Es ]Daña) . 

Dichosa aquella alma que ha llegado a 

matar una ley odiosa y abrazar a los que 

aun la tienen, que Dios de si se valdrá parí 

dar lección tras lección; os lo dice quien para 

él la materia desterrada está ya. 

De la comunicación (T) de 16-8-925. 

-s « « 

Caima, mucha calma, no afrontéis los 

'iconteciniientos, porque los acontecimientos 

que se afrontan suelejí .•siempre salir frus­

ta dos. 
» -* 

¿ Quién no sufre las consecuencias de las 

iniperfecciones de sus hermanos? 
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Grupo asif-
tenie a la ex­
cursión a la 
fuente Cor 
bera (Rubí) 

Sir Oliver L o d g e se ha propuesto , y a en el otoño de su v ida , 

realizar un exper imento más notable que todos aquellos que p rodu jo 

i en su l a rga profesión. E l ha hecho los úl t imos prepara t ivos pa ra lle-

in memoria desde este m u n d o has ta el próximo. 

.Sir Oliver, que ha g a s t a d o gran par te de su vida d e s e n m a r a ñ a n d o 

los misterios del otro m u n d o , ha dec id ido usar su nnierte pa ra pro-

El bar a los escépticos que ellos pueden conumicarse con los nniertos, Y 

para tal fin ya ha compuesto un mensaje, que nadie más que él co-

MCn' noce. N a d i e sabe n a d a acerca de su naturaleza . N a d i e nunca lo verá 

S9Í€ ^ nienos que el exper imento -se lleve a cabo. 

E l mensaje está deb idamente sel lado y encerrado en una caja de 

s egu r idad de las oficinas de la Psychical Research Society en T a v i s -

tock Square en L o n d r e s 3' el sobre permanecerá en ese lugar ha s t a que 

Jllf Sir Oliver muera y no será ex t r a ído de allí has ta que su espíritu 

anuncie a un Médium que el momento ha l l egado . 

O l i v e r "'^^ Oliver, mient ras t a n t o ha t r a t a d o de memorizar pa labra por 

pa labra el recuerdo del mensaje, en la confianza de que su memoria 

LOd¿€ sobrevivirá a su muerte y que podrá revelar el contenido del sobre, 

después que h a y a desencarna d o . 

L o d g e ha hecho sus prepara t ivos con científica precisión. Si él 

'III consigue t ransmi t i r el mensaje a t ravés de un Médium, está seguro 

I que no q u e d a r á lugar a d u d a s acerca de la supervivencia espir i tual . 

(Tracl. Dr. L. M. RavaRnan.-De la Revisla «Lii^iit») 

(De «Cons tanc ia» , de Buenos .Aires (Argen t ina ) . 
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.Vista parcial 
de elevación 
de globos,en 
la excursión 
a la fuente 
Corbera 

El v e r d a d e r o r e í r a l o deCHsío e s e l d e s c r i í o p o r L e n 
f a l o , g o b e r n a d o r d e J o d e i a m i g o d e P o n c i o P í l a l o 

¡,or Puhliu.I Leniuluíi. 

Sa lud . 
H e at-iuí. Majes tad , la contcst^'ción que rlescas : ha aparecido un 

hombre d o t a d o de excepcional püt|^""a, y le l laman el Cran Profe ta . 

Sus discípulos le l laman hijo de Ij^^s. .Su nombre es Jesu-Cris to . E n 

v e r d a d , César, cada día se escnci'^ cosas prodig iosas de ese Cristo 

que hace resucitar a los muertos, ^ " a todas las en fe rmedades y pro­

duce estujje facción a t o d o Jeriis^f" con su doct r ina ex t rao rd ina r i a . 

É l es de aspecto majestuoso, con 'i'^a esplendente f isonomía, llena de 

suav idad tal , que los que la ven 1? Quieren y le temen al mismo tiem­

po . Dicen que su cara sonrosada, la ba rba p a r t i d a por medio , es 

de una hermosura incomparable' ^ que nad ie puede .fijarse largo 
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en t iempo en.é l , por su esplendor. Imeas, en sus ojos azules,^ _ 

su pelo rub io obscuro, es simil^-* ^ ^ Madre que es la más bella y 

melancólica figura que nunca se 1̂ ''' ^^^'^^ en -s tos lugares . E n sus d i ­

chos ]:)recisos, graves , irrefutable-^ ^a expresión más pura de la 

v i r tud 3' de una sab idur ía que si'P mucho a la sab idur ía de los 

más g r andes genios. C u a n d o rel'^'^'^e y amonesta es fo rmidab le ; 

cuando enseña y aconseja, es bo'^^''-|^oso, amable , fascinador . 

Camina descalzo y con la cs-^'^l- ^^eubierta, y viéndole de lejos 

muchos se ríen, pero en su pre?'''' ^ semblan y permanecen estupe­

factos. N a d i e le. yió nunca reir, l'̂ Ĵ " muchos le vieron llorar, t odos 

los que le han t r a t a d o dicen recibido beneficios y sa lud . 

Por esto es toy moles tado con lo^ a f ' ^ '̂ ^ dicen que él obra con­

perjuicio de tu Majes tad , iJorQ '̂*̂  públicamente que reyes 3̂  

subdi tos son iguales de lan te de ^ á n d a m e en iDro]3Ósito y serás 

p ron t amen te obedec ido . 

Pv.hliíis Lentjdus 
Procónsul R o m a n o de J u d e a 

/Tsfe relraii), i-n ¡amaño ¡If J.íX.l^ '^^"^'"'^l' '¡¿j p"^" Ttstal y marcn, fígura entre el ¡jinno 
y el reloj del „alán de aalo.H del Ce»«'-"|" |̂̂ ^ ''Jreso del Alma., a Ululo de ci,r¡omdad 
estudiosa, cjue es con la misma íinall^^'^^ ^ ^ ̂ ^Irecemos a nuestros lectores. 
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, E l doctor Conor, ex-miembro del Hosp i ta l J o h n s H o p k i ns, d i c e : 

Cientos y miles de personas que fuman y mascan tabaco y que se 

crean sanas, están sufriendo de enfe rmedades orgánicas progresivas . 

E s t a s personas no se verían a t a c a d a s de tales en fe rmedades , si no 

fuera por el uso del tabaco, y muchas de ellas podr ían recobrar su 

salud pronto si de ja ran el háb i to . 

E l peor háb i to conocido que se adquiere cor, el uso del tabaco, es 

la n i co t ina ; y el más mortít 'ero y . d l s g i a d a n t e es el furfural. Ambos 

..-son venenos mort í feros que absorvidos por -;1 í isteina afectan y des -

'fr.U3'en los nervios, membranas , te j idos , los órganos vitales, y , en 

general , la v i ta l idad del cuerino. 

Los efectos dañ inos del tabaco var ían y dependen de las cir­

cunstancias y del ind iv iduo . 

E n algunos casos causa deb i l idad general , ca tar ro de la g a r g a n t a , 

indigest ión, es t reñimiento, nerv ios idad ex t rema, insomnio, pérd ida 

de la memoria , fa l ta de fuerza de vo lun tad , cobard ía , miedo , con­

fusión mental , etc. , y en otros causa e n f e r m e d a d del corazón, afec­

ción a los bronquios , endurecimiento de las ar ter ias , palpitación del 

corazón, tuberculosis, ceguera, cáncer, y las aflicciones comunes co­

nocidas como enfe rmedades del corazón, ocas ionadas por el t abaco . 

(De « F e b o » , de Barcelona.) 
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MIIILAXCIKOS OIEIL TNAVTUIRIISMO 
Hace cerca de seis años, nuestro hermano director es condenado a muerte (!) por los tres 

médicos alópatas que le asistieron, por las numerosas y gravísimas enfermedades que pa­

decía y... aún lo cuenta y trabaja más que nunca 

Milagros, sí, para los que, m inados por la ig­

norancia y la rut inación de la medicina química, 

no saben ni pueden comprender , fuera de ella, 

olra forma o ciencia de curar. Mas, pasemos a re­

latar el t rascendenta l proceso de cura natura l pro­

met ido en nues t ro niimero anterior . 

An/ecedenles del crifernio. Por ley de herencia, 

incluyendo en ella a los padres }• abuelos : a r t r i -

t i smo a g u d o , l l egando el padre , la mad re y dos 

abuelos, a la arterio-esclerosis ; los abuelos, por 

hemorrag ia cerebral ; el padre , por ro tura de la 

ar ter ia pu lmonar derecha, con 19 hemorrag ias en 

los 103 d ías que resistió aquel cuerpo, más que la 

en fe rmedad en sí, s iendo gravís ima la forma de 

quererle curar a fuerza de cal por vía d iges t iva , 

que, como es na tu ra l , de terminó la locura del pa­

ciente antes de desencarnar . L a m a d r e padeció 

desde la e d a d de 22 años y después del par to del 

que nació el paciente, ¿j2 años seguidos g r andes 

hemor rag ias bucales por esclerosis ar ter ia l . Por 

ley de herencia también y en forma a g u d i z a d a por 

padre y m a d r e , extensas y numerosas mani fes ta ­

ciones herpét icas , dolores reumáticos y estreñi­

miento crónico. E l padre , ad emás , desde nuiy 

joven dispépt ico a g u d o , con ' g r andes di la tacio­

nes de es tómago , que nuestro he rmano desde nuiy 

joven también padeció , 3' para no citar más al i fa­

fes paternos , señalaremos únicamente una úlcera 

de e s tómago padec ida por alcoholismo. Cuan to a 

la m a d r e en lo personal, insuficiencia cardíaca 3' 

d iabetes du ran te los úl t imos diez años de su vida 

física. 

. Con tales tan graves gérmenes heredi tar ios en 

su cuerpo, nuestro hermano se incorporó a pade ­

cer la v ida física como se enseña todav ía ho3' a 

vivirla por g rand í s ima 3' suic ida mayor í a , 3', al 

efecto y du ran t e cincuenta y dos años , se al imen­

tó en régimen cárnico a g u d o , 3'a que j a m á s co­

mió ensa l ada ni ve rdura a lguna , por estar conven­

cido en su ignorancia , y así lo a f i rmaba cuando 
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le aconsejaban (no los médicos) el comer tales 

manjares , que no le gus taba perder el t i e m p o ; 

sin ser un alcohólico, bebió vino en las horas de 

comer du ran t e muchos arios ; fumó más de trein­

ta años una b a r b a r i d a d ; acos tumbrado a irse a 

dormir nniy t a r d e y teniendo que t raba ja r du­

rante el d í a en locales cerrados, sólo a t í tulo de 

excepción tomaba el sol, y cont rar iado, en tales 

casos, por demás . 

A los cincuenta dos años fué una ve rdade ra 

ruina física, padeciendo las siguientes enferme­

d a d e s : lúes, d iabetes , a taques de ang ina de pe­

cho, colapsos, por insuficiencia cardíaca princi­

palmente, herjies, dispepsia, estreñimiento cróni­

co y todos los s íntomas del ar t r i t i smo más o me­

nos acusados , l l egando, en los de gota , a sentir 

fuertes pinchazos en los dedos gordos de los pies. 

L a infancia , como era de esperar, se la pasó pa­

deciendo t o d a s las enfermedades l l amadas de la 

infancia , y , o^itre ellas, se intercalaban es tados 

gástr icos feJDriles, con estancias de siete y más 

semanas de cama. Podr í amos , a qut^rer apurar el 

tema, aña ' l i r o t r a s enfe rmedades de la nomencla­

tura a lópa ta , pero como nosotros y a no ignora­

mos que solamente existe una en fe rmedad , liace-

mos gracia de ellas a nuestros lectores, a los que 

descontamos y a convencidos, y es posible que a 

muchos, a sombrados que hab iendo llegarlo un 

cuerpo a g r a d o de recargo mórvido general izado 

ta l , t odav ía lo pueda contar para bien de todos 

aquellos que el caso quieran, sin prejuicios, estu­

d ia r . Pues bien, cuando nuestro hermano director 

se convenció que todos los regímenes d ic t ados por 

los a lópa tas por dietét ica y por farmacopea ha­

bían es t repi tosamente f racasado , cuando se con­

venció que a pesar de haber supr imido t an ta s co­

sas , como el alcohol, el t abaco y haber t o m a d o 

t an to mercurio, arsénico, b isnmto, y o d u r o ¡jotási-

co, opio en nombres d is t in tos y un sin fin de es-

jjecíficos nacionales y extranjeros con el mismo 

resu l tado nega t ivo ; cuamlo v io que los centena­

res de inyecciones h ipodérmicas , in t ramusculares 

e in t ravenosas no hab ían conseguido más que 

a g r a v a r su mal e s t a d o físico ; c u a n d o comprobó 

el nega t ivo resul tado de la aplicación de los fa­

mosos r ayos X , e lec t ro-cardiogramas , r ad iogra ­

fías, pachón, t rompeta acústica, e tc . , e tc . , y , fi-

nahnente , uno de los tres médicos a lópatas le con­

fesó que la medic ina sólo tenía para él el ir to­

mando la t r in i t ina para mantener en lo posible 

las túnicas de las venas y ar ter ias en es tado de 

elastdcidad, y m u y sobre t odo la aor ta d i l a t ada 

ya y con sínt imas de esclerosarse def in i t ivamente , 

y , cuando el corazón fallase, irse apl icando las 

consabidas inyecciones de aceite a lcanforado, y . . . 

dejar transcurir el t iempo ; al l legar aquí de su 

padecer, es tudiar y comprobar , aceptó ]3lenamen-
te que la ciencia oficial de curar, la alopat ía , la 

medicina química llena de venenos y regímenes ali- ^ 

su idos ]Dor demás ,no pod ía , no sabía llevar el es­

t a d o de su cuerpo lleno de disfunciones y a lgunas 

lesiones a un es tado de no rma l idad . Y al coin-

l_>robar que su cuerpo, a pesar de hacerlo comer, 

¡cua t ro veces al d í a ! , no ienía fuerza-para ba jar 

veinte escalones que en su m o r a d a conducen al 

jardín, que a pesar ríe sus ochenta kilos, en una 

es ta tura de i ' 6o mt . , le m a t a b a la deb i l idad , que 

el dolor le hacía tener de contiinio la mano colo­

cada sobre el corazón, que los médicos le aconse-

laban que no se ].uisiese la americana solo. . . ni se 

agachase a abrocliarse el ca lzado. . . y, por últi­

mo, que, a pesar de llevar el cuerpo a b r i g a d o con 

traje interior de lana y tu rba , todo el año, y lue­

go ir, a]iarte la corriente ro]ja blanca interior, con 

b u f a n d a y gorra de lana , amén do una caiia de 

paño , y que tenía frío e s t ando al finalizar el mes 

de abr i l . . . no pudo por menos que acordarse de 

que exist ía una ciencia de curar sin medic inas , 

ni oijcraciones ni inyecciones, que su autor , Ku-

ne, la había inmor ta l izado en unas de las obras 

que escribió y se t r adu jo a todos los id iomas , 

a lcanzando la tal obra nmy cerca de la sesenta 

edición ; también se acordó qu?. unos años a i ras , 

al leer la d icha obra , se convenció de la posible 

eí icacia del s istema curat ivo aquel, y que, al efec­

to, buscó en ki c i udad el médico que supiese d i -

rigii la cura y no lo encontró por no haber en­

tonces, 1914, n i n g u n o ; se acordó también que 

una familia del Cenáculo, con enfermos también , 

l l amados incurables, se iban cu rando evidente­

mente con tal s is tema, y , luego de a g o t a d o lo su-

yo, invocó a lo ajeno y por cierto invisible, ob­

teniendo una comunicación medianímica escri-

cribiente sobre el par t icular , i n t e r rogado que opor­

tunamente publ icaremos. A todo esto hacía cinco 

meses que n inguna noche pod ía dormir , a pesar 

de haber p r o b a d o todos los analgésicos de la far­

macia , incluso la popular y terrible morf ina , y 
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llegíj el i i i o M i e n l o d e no p o d e r s e ya levantar d e 

la cania, ni comer, en el d ía 23 de aquel abril , y 

entonces el hermano tomó la resolución de romper 

para siempre con l o cárnico, químico, alopático, y 

situarse dec id idamente dent ro el Natur i smo in­

tegral , por si l legaba a t iempo del cuerpo salvar. 

Entonces m a n d ó a buscar al práctico naturista 

q u e d i r ig ía la cura natural de aquellos hermanos 

d e l Cenáculo, y le explicó de ta l ladamente todo el 

proceso morboso en curso, t e rminando preguntán­

dole si creía que h a b r í a l legado a tiempo. .Sonrió­

se ante la pregunta aquel exper imentado natu­

rista que hacía 3' hace tantos años que dirige y 

asonseja la cura natural , y le prometió que si ha­

cía exactamente todo cuanto él l e fuera aconse­

j a n d o , pasaría de 1(3S cien años 3- muchos más . 

Aquel día nuestro hermano no había comitio n a d a 

en todo el d í a , 3' l iabiendo contestado a las pre­

gun tas del práctico aquel que no tenía apet i to , 

ni sed, ni ganas de levantarse, 3' haber recibido 

entro otros muchos consejos que obrase de acuer­

do con los d ic tados del cuerpo, o sea que no co­

miese, ni bebiese, ni se levantase, pero que si al 

anochecer sentía apet i to o debi l idad , que comiese 

solamente una fruta o dos , y sintiéndose hacia 

las ocho de la noche m u y desfal lecido, con gran 

sudor helado y fuerte palpitación, despreció las 

inyecciones de aceite a lcanforado y se comió una 

manzana, mu3' pequeña por c ie r to ; no habrían 

t ranscurr ido cinco minutos de haberla ingerido, 

cuando y a habían desaparecido todos los sínto­

mas antes c i tados y todo malestar, para dar paso 

a un bienestar que hacía muchos años no lo había 

j jodido gozar. Aquél duró escasamente, sin em­

bargo , unas dos horas, y al volverse a repetir los 

s íntomas desagradables ci tados, repitió también 

el remedio de la manzana , que, a su vez, produjo 

los s íntomas sat isfactorios, con la sola diferencia 

que a continuación concilio el sueño aquella noche 

que hacía tan tos meses no había p o d i d o lograr . 

Al d ía siguiente, s iguiendo los consejos del prác­

tico aquel, se levantó y se fué al j a rd ín , comiendo 

ya aquel primer día , en las dos solas comidas- y 

de fruta sola que se le autorizó, varias manzanas 

3' naran jas , que hacía y a años , éstas úl t imas, que 

no )3odía catar ¡ j o r q u e d a d o e l cstad:j crónico de 

hiperacidez qnc padecía, le producían vómito. 

Pues bien, comió, como decimos, aquel día y su­

cesivos, fruta dos veces al d ía , mezclándolas 

segundos ojos jjrimero, 3' ê . apeti to des])ués ape­

tecían, sin j amás tener un vcjiuito en los tres me­

ses de ])aso que a este régimen se sujetó ; luego, 

y siempre sin cenar, comiendo únicamente de día 

3' al aire libre siempre, se añad ió un poco de paii 

integral con aceite 3' tomate , pero, desde luego, 

sin sal, 3' más t a r d e se añad ió en la segunda 3' 

últ ima comida del día , un p\^io t amaño postro, 

'de hervido a elegir por el paciente, pero siendo 

siempre el contenido producto natural 3- no deri­

vado de animal. Duran te este t iempo, 3' empezan­

do la primera semana de cura ya , el enfermo se 

fué d e s n u d a n d o , acabando por llevar solamente 

un pi jama por t odo vestir. E n los tres meses ci­

t ados perdió el paciente unos treinta y cinco kilos 

de . . . lo que nuestros lectores quieran menos carne, 

3' la orina ningún día tuvo el mismo color ni he­

dor, siempre de colores subidos y opacos fué ajjes-

t ando siempre a productos farmacéuticos, forman­

do precipi tados extraños o nubos idades y nlucosi-

dades muy feas también. D e j a n d o la cura dietéti­

ca para pasar al aspecto h id rópa ta , diremos que se 

hizo empezar por una compresa mo jada en frío, 

en la región abdominal , para seguir luego con los 

baños de tronco con fricción de dos minutos 3'. 

llegar has ta 4 5 , para descender des]3ués has ta 8 

y volver a subir a 45 otra vez ; luego ir mezclán­

dolos con los de banqueta 3' fricción prepurcial, y 

con otros parecidos pero de efectos no iguales, 3' 

así sucesivamente, por la acción del régimen na tu­

rista en general, el cuerpo del paciente fué elimi­

n a n d o por todos los conductos excretores na tura­

les, recto, uretra, poro y pulmón. E n verano, con 

baños de sol sudoríficos de varias marcas , en in­

vierno con .los de vapor 3' ambos sistemas segui­

dos de agua fría para refrigerar y reaccionar 3' 

así irse l impiando y curando pa ra acercar a aquel 

cuerpo casi mor ibundo a su normal idad , has ta 

llegar a que el paciente al principio descrito hicie­

se a pié, mezclando campo y montaña , has ta siete 

horas de excursión, y subir el conocido «turó de 

Moneada» 3' el del «pollo», como lo ] 3 u e d a su­

bir un hombre joven pictórico de salud. Duran t e 

los primeros cuatro años de cura, abunda ron afor­

tunadamen te las crisis curat ivas, gracias a las cua­

les fueron der ivando las sustancias mórbidas y 

buscando salir del cuerpo, consiguiéndolo nm-

chas de ellas al ir aumen tando la v i ta l idad , 

abr iéndose camino a través del te j ido conjuntivo 
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en forma de granos mal ignos , 'ú lceras , placas her-

péticas y luél:icas y también por l lagas cutáneas 

que se acos tumbraban a resolver en unas ocho se­

manas de t ra tamien to por compresas de agua t r ia 

y n a d a más , salvo régimen descrito en general. 

Al llegar tal fecha, y a consecuencia del arañazo 

de un ga to en el tobillo izquierdo, se infeccionó 

la her ida , y , en ráp ido proceso, se gangrenó . Los 

dolores que hubo de resistir el paciente son indes­

criptibles, pues se gangrenó una extensión de unos 

¡6 centímetros de largo por 5 de ancho y la má­

xima p r o f u n d i d a d , ya que quedó el hueso al des­

cubierto. Veamos el t ra tamiento que curó la gan­

grena aquel la horrible cual fué : Tres, baños (le 

banque ta con fricción prepurcial , fríos y por día 

de 45 minutos cada uno ; un baño de vapor de 

30 minutos , seguido de otro frío de tronco con 

fricción y renmjo frío de t odo el cuerpo, con la 

consiguiente reacción en la cama luego, y por to­

do al imento, y no porque el paciente no tuviese 

apet i to , si pa ra concentrar las fuerzas casi t odas 

en el proceso de resistencia y eliminación, cuatro 

manzanas muy pequeñas cada veinte y cuatro ho­

r a s ; , sobre la l laga una simple compresa m o j a d a 

en frío sin dejar la secar j a m á s . 

Al tercer d ía de tan enérgica cura, las man­

chas gangrenosas que iban subiendo por la pan-

torri l la, se detuvieron y la l laga eliminó una gran 

can t idad de necrosidades de un aspecto de cho-

, colate herv ido y desp id iendo un hedor insopor­

table. Y así, o n d u l a n d o él régimen curat ivo se­

gún marcaba la necesidad y el propio, di remos, 

lenguaje de la l laga, a los tres meses de hacer 

cama y comer solamente lo descrito, la l laga era 

solamente un enorme boquete de aspecto l laga cu­

tánea tó rp ida y n a d a más . Los dos médicos aló­

pa tas que en función de inspectores de las socie­

dades de socorros mutuos a que pertenecían visi-

' a ron al paciente, n inguno de los dos pudieron 

comprender que aquel la pierna no hubiese s ido 

an ipu tada por el muslo, si bien reconocieron que 

t r a t ándose de un diabét ico, lo más probable hu­

biera s ido que no lo habr ía p o d i d o resistir. T a m ­

poco se supieron explicar que Se hubiese ]Dodido 

resistir los terribles dolores propios de una gan­

grena sin aplicar al enfermo la morf ina o ana lgé­

sico equivalente. Cuan to al s is tema de curar tan 

terrible y según ellos incurable mal , después de 

haber escuchado t odo lo que se realizaba, pregun-

t a b a n : ((Bien, ¿pero qué remedios t o m a ? » Y a 

que para ellos n a d a de lo re la tado era medicina 

que pudiese curar. A los cinco meses dejó ya, el 

lecho el paciente, hab iendo elevado la al imenta­

ción, siempre de frutas únicamente, a seis prime­

ro, ocho después, y así sucesivamente la c a n t i d a d 

de fruta inger ida cada veinte y cuatro horas . Los 

mamelones carnosos, pese al carácter de torpulcz 

de la l laga aquel la , se fueron produciendo has ta ' 

llenar completamente el boquete y de jar una ci­

catriz lisa y sin deformación especial. A los ocho 

meses de estar en casa el paciente, y a pesar de 

no aplicar a la pierna masaje eléctrico, ni otra 

cosa que ir a n d a n d o poco a poco y realizar una 

miaja de g imnas ia al d ía , la senhañquilosis que 

determinó un encogimento de la ihcrna her ida de 

i once cen t íme t ros ! , fué desaparec iendo, volvien­

do a a n d a r nuestro hermano como antes , comple­

tamente normal y sin bas tón . 

A l l legar aquí y a guisa de resumen, diremos 

solamente que un cuerpo con t odas las enferme­

d a d e s descr i tas grav ís imas , los regímenes padeci ­

dos , incluso el ext remis ta natura l a que hubo de 

apelarse para poderle salvar, los sufr imientos mo­

rales g rand í s imos y jiersistentes que esta vez por 

la t ierra ha padec ido y padec iendo va, y que en 

vez de acostarse a una hora t emprana , se acues­

ta., por exigencias de su obra espir i tual , a las doce 

de la noche c u a n d o lo hace t emprano , pues mu­

chas son las veces que lo realiza a la una y a las 

dos de la m a d r u g a d a , práct ica ésta que t an to le 

h a de per judicar , y que todav ía , por si t o d o lo 

real izado era poco, se echa sobre sí la labor de 

di r ig i r una M A C R O C O S M O . . . un cuerpo que así re­

siste y ac túa , y tiene ánimos siempre pa ra más y 

más ac tuar , creemos que es prueba evidente y vi­

viente de las excelencia que en el cueriio h u m a n o 

de termina y produce la ciencia na tu ra l de curar . 

Hacemos gracia de los nombres de los tres ga­

lenos a lópa tas f racasados en querer curar a nues­

t ro he rmano , j.-iorque nosotros , además de ser 

aprendices de na tur i s ta , lo somos también de es­

pi r i t i s ta , y por t a n t o sabemos y sent imos que h a y 

que respetar lo y perdonar lo t odo y a todos , pero 

con el fin que nad ie se f igure que se t r a t a de po-

bretones médicos del montón , aclararemos que 

uno de los tres es cons iderado como el pr imer car­

d ió logo español , que ha escrito un sin fin de 

obras que tra.tan del corazón, a lgunas p ro logadas 
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cncoiiiiáslicanicnU' por el gran (como dicen por 

ahí) Marañón. Que entre su casa y su clínica, la 

priniera en el P . de Gracia, son muchas las miles 

de pesetas gas ta t las en maquinar ia para curar ( !) 

a los cardíacos ; que sabe cobrar hasta 500 pese­

tas por una consulta o jun ta como se dice ahora , 

y que las rad iograf ías , sesiones de rayos X o 

electro-cardiogramas, los sabe también cobrar a 

¡•«recios fabulosos. Es to cuanto a los tres, pero an­

tes, unos cinco años a t rás , cuando los primeros 

ataques de ang 'na de pecho y siendo ya diabético 

y todo lo demás, le llevó unos meses aquella lum­

brera alópata recientemente desencarnada que más 

de una generación de médicos ha l lamado maes­

t re , que actuó más de cuarenta años seguidos en 

el hospital de .Santa Cruz y que debe reconocerse 

que dentro de la alopatía no cabe mejor buena 

fe, constancia y honradez profesional que la que 

tal médico pract icaba, ya que, entre otras cosas, 

iamás recetaba a un enfermo sin realizar primero 

un análisis general de orina, ni escatimaba al en­

fermo el t iempo menester, pues en la primera vi­

sita era corriente emplear más de una hora por 

enfermo ; pues bien, también este maestro alópa­

ta , que cobraba de su ]'.rimera visita 50 pesetas 

siempre, también fracasó, pero no por falta de 

n'; manejar todo lo que los conocimientos puedan 

dar de sí dentro de una alopatía sin secretos para 

aquel galeno de práct ica enorme 3' enamorado de 

su profesión, sino por la ineficacia del sistema de 

curar. Como se t ra ta de un desencarnado, no te-

i'emos inconveniente alguno en decir que se llamó 

en la carne Juan Fre ixas 3' F re ixas . 

Ahora , ante el elocuente fracaso de tales colosos 

alópatas , que demuestra indefectiblemente que el 

fracaso lo fué del sistema alópata, como es natu­

ral, pecaríamos de ingratos sino dijéramos, sin 

d i t i rambo alguno, que quien dir igió la cura de 

nuestro hermano director, dentro del natur ismo 

descrito, así por encima, que empleó, no ' e s ni si­

quiera mérlico de clase a lguna, pues es únicamen­

te el conocido amigo de muchos, que tiene, como 

es na tura l , también muchos enemigos, José Guar-

diola, que en sus tar jetas se anuncia modestamen­

te «Instructor na tur is ta con más de 25 años de 

práct ica». 

Pues bien, enferma H u m a n i d a d , da te cuenta 

3'a, convéncete ya de una vez, que sólo el Na tur i s ­

mo te podrá curar, pues n a d a demuest ra más la 

b o n d a d de un sistema como es que no hace falta 

es tudiar carrera a lguna para curarse 3'- a3'-udar a 

curar a los demás . Precisa, sí, es tudiar iJrimero 

en los fracasos de las demás ciencias l l amadas de 

curar, y luego en la Naturaleza, para en eUa 

aprender , por ley áe causal idad, que el cuerpo 

que se apar te de la práctica de sus sabias leyes 

enfermará, 3' el que a las mismas se restituj 'e, si 

liega a t iempo, esto es, con la suficiente vi ta l idad 

para poder reaccionar, se curará 3' vivirá la vida 

sin más enfermar. Así lo demuestra desde la obra 

de un Priessnitz, .Schroth, Neipp, Kune, etc., que 

no fueron ni médicos, pero sí empíricos fundado­

res de sistemas naturales de curar, has ta un mo­

desto «instructor natur is ta» como Guardiola , sir­

viéndose de los sistemas inventados por los de­

más , no médicos en el seno de Na tu ra , buscando 

y ha l lando en ella la verdadera ciencia de curar. 

Por eso nosotros, que ya no nos d á frío ni calor 

la van idad humana , con el mismo amor acoge­

mos y acogeremos a médicos 3' no médicos, mien­

tras que su obra marque un verdadero Natur i smo 

integral , y , por t an to , l impio de intenciones in­

confesables y prácticas subterráneas con tal de 

pesetas y honores alcanzar, y sea su obra satura­

da de un verdadero amor a la hermana Plumani-

d a d . 

Queda cumplida nuestra promesa de relatar un 

algo el t rascendental caso de curá;natura l de nues­

tro hermano director. Ahora , el que tenga ojos, le 

deseamos que quiera ver, 3' el que tenga oídos, que 

sordo más no quiera ser. 

G A N D Í , 

aprendiz namrisla 

No/a. —• E r a nuestro proiiósito publicar, junto 

con estos renglones, un par de fotografías del pa­

ciente, una cuando ¡jadecía los 80 kilos 3' otra de 

ahora que a tantos hace padecer al ver que sólo 

pesa 44, y esto semivestido como y a , pero lo úni­

co que hemos pod ido conseguir de nuestro her­

mano, es ¡lublicar, si cabe hacerlo bien, un cliché 

con la cicatriz del tobillo, que dice que ya será una 

prueba de que lo re la tado existió, apar te , añade , 

que el que quiera verla y tocarla inclusive, siem­

pre le encontrarán todos propicio a tal realiza­

ción. 
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H o y daremos cuenta a nuestros lectores de dos 

conferencias más, pertenecientes a este prmier ci 

cío, que tuvieron lugar en los d ías 8 y 22 de enere 

del año actual . L a s mismas fueron desarrol ladas 

por los prácticos natur is tas (en nuestro lenguaje)., 

tan conocidos y de tan tos años de actuar, come 

son los amigos Guard io la y Mora. 

E n el primer d ía c i tado y con el local a tes tadc 

de público ávido de ilustrarse en Natur i smo inte-

!>• .losé Guardiola, Instructor naturista, con más de 
25 años de práctica 

Kral, conienzó el acto, cediendo la presidencia su 

sitial al ccmferenciante, jiráctica en ella habi tua l . 

Acto seguido , usa de la palabra nuestro her­

mano presidente y da cuenta al audi tor io de los 

propósitos del Cenáculo, que por Na tu r i smo se 

propone con el primer ciclo de públicas conferen­

cias na tur i s tas que desar ro l lándose van, el que 

todos los habi tua les concurrentes a las sesiones 

del mismo p u e d a n ir escuchando la exposición 

'JraJ a través tle los d is t in tos conferenciantes, de 

todos los matices que por na tur i smo actúan hoy 

en nuestra c i u d a d . A ñ a d e que la propia faci l idad 

se ofrece a los asociados por medio de la na­

ciente biblioteca na tu r i s t a del Cenáculo, en la que 

' l ega rán a estar r epresen tadas t o d a s las tenden­

cias natur is tas en que se hayan escrito o t raduci­

do en lenguas castel lana y ca ta lana . 

Advier te que en el Cenáculo j a m á s se ap laude 

a orador n inguno , y a que el Cenáculo descuenta 

que ' los conferenciantes ni acuden pa ra hincharse 

de aplausos ni fomentar v a n i d a d a lguna , 3̂  si lo 

hacen humani ta r ios , por na tur i s tas , con el fin de 

cumplir con su deber moral de cumplir siempre 

con aquel hermoso deber que se han impuesto de 

enseñar a vivir la V i d a mejor a la h u m a n i d a d . 

También , dice, es costumbre presentar a los 

conferenciantes, pero t r a t ándose del amigo Guar-

tiiola, conocido de casi todos los socios del Ce­

náculo, con los que de cont inuo se relaciona, casi 

cree que podr í a prescindir de la tal fo rmal idad , 

pero teniendo en cuenta aquel la parte del aud i to ­

rio que ha acud ido seguramente a escuchar la con­

ferencia por el anuncio de la misma inserto en la 

prensa local, se l imitará a presentar le diciendo 

únicamente que don José Guard io la no es un mé­

dico a lópata , aunque sí prac t icante con t í tulo ofi­

cial, pero que t iene en su haber unos 25 años se- : 

guüdos de aconsejar a la h u m a n i d a d enferma 

para que quiera estar sana, por vivir la v ida de 

acuerdo con las d iv inas leyes marcadas por la 

Natura leza , que j a m á s se puede equivocar . Dice 

también que el conferenciante, a los 21 años de 

e d a d , encont rándose 3'-a desahuc iado por los mé­

dicos de la H a b a n a , in tentó salvarse por medio 

de las teor ías que leyó en la obra de Kune , y que 

t ras unos años de luchar pa ra conseguirlo, por 

haberse hecho la cura él mismo in te rpre tando la 

teoría de K u n e como entonces supo, se dedicó , 

ag r adec ido y convencido, a a y u d a r a que se cu­

rasen los demás , y que de que lo había consegui­

do en casos bien difíciles y a p u r a d o s y a , eran 

prueba evidente no sólo la auto-cura , si que t am­

bién, en t re muchís imas o t ras , su propio gravísi­

mo y compl icado caso que un a lgo pasa a expli­

car . A cont inuación concede la pa labra al amigo 

conferenciante . 

E m p i e z a el conferenciante , cor roborando las 

af i rmaciones de la presidencia que le afectan 3' 

que por ver ídicas mucho ag radece . Dice que efec­

t ivamente se, encuent ra ent re caras conocidas nu-

(23)-



merosas que t ra ta casi a d ia r io , pero que eso, 

aunque él no es o rador , nmcho hab rá de facili­

tarle su labor, 3'a que no es necesaria la elocuencia 

pa ra decir la ve rdad 3' poder bien aconsejar a los 

que lo necesiten y quieran de la experiencia ajena 

beneficiarse por demás . 

Con el fin de hacer labor ¡n-áctica, 3' sin per­

juicio de aclarar cuanto sea menester, anuncia 

va a leer unas cuart i l las , en el contenido de las 

cuales se [jodrá encontrar lo 'que es el Na tu r i smo, 

o sea el tema anunc iado a desarrol lar . 

A continuación va leyendo, ac la rando 3' a la 

vez comentando , lo propianientc escrito, pudien­

d o seguir el aud i to r io nuiy. fácilmente la valentía 

del coiiferenciante que, en forma innominada no 

le tembló la m a n o al escribir para combat i r fari­

seísmos ocultos bajo el t í tu lo Na tu r i smo , que 

tantos explotan y por t an tos medios diferentes . 

Se most ró pa r t ida r io convencido de huir de t odo 

cuanto no sea na tu ra l , en el comer y bebei y en 

el régnnen de curar , siempre r igurosamente ac­

t u a n d o por agente na tura l . Br indó la proiiosición 

de pedi r la derogación de la vacuinición, verda­

dera vergüenza conteniporánea, con la que toda ­

vía se enfe rma más 3' más a la h u m a n i d a d . E n 

la imposibi l idad ile seguir al conferenciante con­

cepto t ras concepto, y f a l t ados de espacio, pese 

al t a m a ñ o y número de hojas de tex to de M A C R O ­

COSMO, pa ra insertar ín tegra la escrita conferen­

cia, es por lo que la reasumimos en la forn;a eje-

cu lada , ten iendo en cuenta también que la fina­

l i dad de estas reseñas que ahora ¡.-publicamos al 

cabo de unos meses de desar ro l ladas las con fe-, 

rencias es con el fin de refrescar la memoria ' dé 

nuestros consocios y habi tua les concurrentes a 

las sesiones ^del Cenáculo, 3' da r cuenta al públi­

co en general , aunque someramente sea de los ac­

tos culturales na tur i s tas celebrados y a por el Ce­

náculo con an te r io r idad a la ijublicación de MA-

C1Í.0C0SM0. 

T e r n n n a d a la conferencia, nuestro he rmano 

pres idente se congra tu la del éxi to de la misma, 

aclara el N a t u r i s m o del Cenáculo, hac iendo re­

marcar lo que tiene de colectivamente especial, 

desea p u e d a producir la conferencia escuchada , 

como las anter iores , 3' las o t ras que se irán pro-

nun.ciando, aquel fruto que determine el que a lgu­

nas vo lun tades vaci lantes se h a y a n por fin deci­

d i d o a cambiar de v i d a 3' de régimen de cura í 

para así poder curar , y luego de hacer constar 

la ma3'or c a n t i d a d de na tu r a l i dad que encierran 

las conferencias del Cenáculo, sin aplausos ma­

nuales ni conferenciantes i:)uestos en pie, frater­

n a l m e n t e - y sinceramente dice, d a las gracias al 

conferenciante por su buena 3' des in teresada la­

bor, como las d a también a todos en general j^or 

la es tudiosa atención demos t r ada , que espera a 

muchos h a b r á de beneficiar . Ac to segu ido cie­

rra la sesión en nombre de Dios . Como ocurre en 

la casi t o t a l idad de las conferencias del Cenácu­

lo, luego el público aprovechó la ocasión para 

fraternizar con el conferenciante , sa ludar le , fe­

licitarle, 3'... los más a t revidos consultarle sobre 

los res|)ectivos sufnnneri tos, d e los cuales se que­

rr ían, como es na tu ra l , l ibrar . 

L a del amigo 3' he rmano Mora, tuvo lugar el 

día 22 del mismo enero, J;\_con el local social 
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D. N. Mora Sais, Instructor naturista con 40 años de 
práctica 

a t e s t a d o también de socios, habi tua les concurren­

tes a las sesiones del Cenáculo, y de g ran núme­

ro de vo lun tades que seguramente a t r a í d a s por 

el anuncio de la prensa local de que d icho vete­

rano na tu r i s t a desarrol lar ía su conferencia le qui­

sieron escuchar. 

Con la misma austera , sencilla, pero sincera y 

cordia l forma de ac tuar nues t ra de s iempre, nues­

t ro he rmano presidente le rogó aceptase ocupar 

la pres idencia , y a renglón segu ido y en breves' 



frases presentó al conferenciante, diciendo del 

mismo, entre otras cosas, que hacía unos 40 años 

•Actuaba en la sana práctica de dir igir a la huma-

h d a d en el sent ido de curarse las enfermedades 

por las práct icas de la verdadera medicina, que 

es la na tura l . Puso de relieve también la .'-pecial 

condición del conferenciante, que no es un des­

conocedor del Espi r i t i smo, sino un an t iguo \nac-

ticaiite del mismo que nmcho le asquea todo cuan­

to en su nombre se practica de mixt i f icador . A 

continuación invita al conferenciante a que dé su 

velación en jilena na tu ra l i dad , o sea sentado como 

lo están todos los demás , y después de adver t i r 

que en el Cenáculo no se aplaude j amás con las 

manos a o rador a lguno, dice, se complace en con­

ceder la pa labra al conferenciante. 

Empieza el conferenciante por dir igir un sen­

t ido sa ludo a ¡a concurrencia, y luego se extien­

de en consideraciones demostra t ivas de que cuan­

do tenía 20 años (ahora tiene 70), se burlava del 

Esp i r i t i smo y que luego de es tudiar lo deb idamen­

te fué un convencido y socio inclusive en las filas 

d i r ig idas en la carne por la hermana que fué en 

carne Ania l ia D o m i n g o .Soler. 

T a m b i é n en otro orden de consideraciones de-

•'iiuestra y fundamenta su criterio de que para 

actuar con eficacia en el arte de curar, se necesita 

actuar de cura, según y cómo, y de médico a la 

'^ez, d a d a la gran influencia que ejerce la par te 

moral sobre la física. Cont inua d i se r tando sobre 

la extensión del Na tu r i smo, que cuenta en Norte-

América con más de 700 médicos natur is tas , y 

termina es ta par te de su conferencia, hac iendo 

notar que los éxitos que ha obtenido en los 40 

años que hace que se dedica a curar , los ha ob­

tenido siempre por actuar con y por las mentes 

y las a lmas . Y luego de dir igir unas l auda tor ias 

frases para nuestro hermano presidente que, por 

l(j sinceras que fueron agradecemos, afirma que 

si bien eligió el tema de la conferencia s o l i r e hi­

giene, es preciso recordar o t ra higiene que se tie­

n e m u y o lv idada , que e s la del estíimagíj, y que 

al efecto va a leer al audilcírio un traljajo sobre 

ta l enunc iado . 

T e r m i n a d a la lectura, que fué la rga , susian-

ciosa y ac la rada en muchas ocasiones |)ara su 

mejor comprensión, a ñ a d i ó unas braves frases en­

caminadas a demost ra r su buen deseo de que el 

Cenáculo |3ueda perseverar y t r iunfar en su ch.ible 

intento de pos tu lado sano a. favor de la ])obre y 
suicida h u m a n i d a d , a cuyos e f e c t o s se ofrece 

en t o d o cuanto pueda prestar de u t i l idad . 

Acto seguido nuestro h e r m a i K j )jresidente usa 

de la pa labra brevemente pa ra hacer resaltar lo 

más impor tan te de lo escuchado, recoge y agra­

dece los buenos deseos y ofer tas del conferen­

ciante, y a ñ a d e c i u e s i bien nadie ha aplaudi th j 

como es sana costumbre en el Cenáculo, la expre­

sión de los rostros es lo suficiente expresiva para 

evitarle el tener que remarcar lo que tan clara­

mente a la v is ta de t odos está . T e r m i n a agrade-^ 

ciendo la asistencia de todos , y en nombre del 

Cenáculo, y dice seguro de interpretar el sentir 

del aud i to r io en -general, lambiéii en nombre del 

mismo da las gracias al conferenciante por su 

sana , práct ica y des in te resada actuación. 
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El Dr . Ruiz Ibarra en el Colegio 
de Médicos de Barcelona 

E l jueves, día 12 del mes de enero, habló por 

primera vez en uno de los Colegios médicos de 

E s p a ñ a un representante de la Medicina natur is ­

ta española . E s t a será una de las fechas memo­

rables e inolvidables en los anales de nuestro mo­

vimiento . 

N o hemos d e ocultar que fueron a lgo prolon­

g a d a s las gestiones que se realizaron para lograr 

hacer oír la voz natur is ta a las ¡ J e r s o n a s que, por 

su pericia en cuestiones médicas , son las más in­

d i cadas para j u z g a r la solvencia de nuestro cuer­

po de doct r ina médica . Pero por lo mismo que 

esto decimos, hemos d e mani fes ta r sinceramente 

que el paso d a d o reviste una g r an t rascendencia . 

E l d o c t o r Ru i z Ibar ra lej 'ó, en la noche del 12 

d e enero de 1933, una d o c u m e n t a d a conferencia 

en la que se mos t raban d iá fanos el entendimiento, 

la observación, el es tudio , las p ro fundas medita­

ciones y un conocimiento c l a r o de lo que a los 

problemas médicos se refiere. T r a s una breve 

presentación de nuestro colaborador , el doctor 

Gimeno Pérez, como colegiado de aquella enti­

d a d , e.xpuso el conferenciante un ve rdadero pro­

g r a m a de lo que el na tur i smo médico es ; esta­

bleciendo, del m o d o más claro, una serie de axio­

mas fundamenta les que sustentan los médicos na­

tur is tas csjjañoles. E l criterio na tur i s ta de la en­

fe rmedad , de su m o d o de or ig inarse , de su evo­

lución, de su pronóst ico y de su t r a t amien to , de­

duc idos todos del concepto que se tiene de la 

función v ida , fueron d a d o s a conocer de! inodc 

más d iáfano, a c r ed i t ando una vez más al d i s e r ­

t an te d e v e r d a d e r o peri to médico, y a la Medi­

cina na tura l ele un s e r i o y científico conjunto doc­

t r ina l . 

A l g u n o s de los médicos asistentes mostraron 

deseo de leer 3' med i t a r las enseñanzas ver t idas 

por el doctor Ruiz Ibar ra en su disertación, y co­

mo en días posteriores se ha repet ido el deseo de 

que la conferencia sea ín tegramente publ icada 

creemos que accederá el d iser tante a estas expre­

siones de interés, 3' tendremos ocasión ele renovar 

las impresiones recibidas en aquel la noche me­

morable . 

Con ve rdade ra satisfacción a b a n d o n a m o s el 

salón de actos del Colegio de Médicos, de Bar­

celona, d o n d e se ]3robó, ante público competen­

te, la ser iedad científica de la Medicina na tura l . 

Al doctor Ruiz Iba r ra nuestro agradec imien to 

por la labor beneméri ta que está desa r ro l l ando . 

De ((Helios», de Valencia . 

N O T A DE LA R . — Es t e art ículo quedó com­

puesto 3' sobrante del número anter ior . 

Los grandes naturistas 
Vamos a iniciar con éste una serie de breves 

art ículos, com]3uestos para da r a conocer los hom­

bres que más se d is t inguieron en la evolución de 

nuestro idear io , hab i endo a d o p t a d o el propósi to 

de reunir en unas ¡Docas pág inas los detal les más 

salientes 3' educat ivos de sus v idas , expresado 

todo de un m o d o sencillo, pues este mé todo de 

exposición, a nuest ro en tender , es el mejor pa r a 

most rar en forma de divulgación lo más exquis i to 

de nuestra causa a los que empiezan a abrazar la . 

Tenemos en nuestro plan la b iograf ía de los 

más des tacados personajes del Na tu r i smo , y si la 

marcha de las cosas sigue a p r o x i m a d a m e n t e se­

gún nuestros cálculos, irán v iendo sucesivamenUí 

la luz en H E L I O S . 

E n la publicación de estos cortos escritos no 

seguiremos orden a lguno . Pensamos d ivu lga r ' a 

v ida o la obra , o -ambas a la vez, de di ferentes 
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naturis tas que practicaron o no la medicina hace 

pocos años , hace pocos siglos o hace varias centu­

rias ; pero en nuestra exposición, por no someter­

nos previamente a orden alguno que luego tuvié­

semos que alterar, ni el cronológico seguiremos 

siquiera, 3' así empezaremos con la figura gran­

diosa de Vicente Priessnitz, por ser la primera 

que acude con más simpatía a nosotros entre to­

dos los que, antes o después de él, laboraron por 

el Natur i smo 3' en el Natur ismo se distinguieron 

destacadamente . 

E n la .Silesia del ant iguo imperio austríaco, al 

SUR de las montañas de Moravia, entre los RÍOS 

Biela 3' Scharitz, en la nación que ho3' lleva por 

denominación Checoeslovaquia, existe una aldea, 

perd ida entre montes, 0113̂ 0 nombre es Griifcn-

berg. E n ELLA nació uno DE los cerebros más privi­

legiados QUE EN EL mundo HAN exist ido y la máxi­

M A f igura, después tle Hipócrates, que se registra 

en los fastos de la Medicina natural . En ella na­

ció Vicente Priessnitz. Es to ocurría en la fecha, 

íeliz para el natur is ta , del 4 de OCTUBRE de I / Q Q -

Treci'dciilcs: Si bien es verdad que Priessnitz 

merece como nadie el título de fundador de la 

Hidro te rap ia , no lo es menos que no fué el primer 

MORTAL que empleó el agua en la curación de las 

enfermedades . Citemos, como ca.so bien recogido 

por la His tor ia , la curación de una enfermedad 

del h í g a d o que a su vuelta de Vizcaya padecía 

Augus to , EL primer emperador que tuvieron los 

romanos, la cual HABÍA puesto en jíeligro su vida, 

cuyo i^eligro, según refiere Suetonio, fué alejado 

por el médico imperial Antonio Musa, quien le 

propuso un «remedio peligroso y contrario a los 

que usaban entonces». Es te remedio «peligroso y 

contrario» era BEBER agua helada y bañarse en 

agua fría, al revés DE LOS baños y bebidas calien­

tes que se uti l izaban has ta entonces. 

A pesar de que los árabes no hicieron una esti­

mación especial del agua como agente curativo, 

"O faltaron autores, tales como Maimónides , Ben 

Albalid Alviar i , Avernes, que escribieron sobre 

baños y beb ida de a g u a . 

Pa!?emos POR a l to, PARA no dar excesiva exten­

sión a estas breves notas , los muchos hombres, de 

menor significación, que van unidos a diferentes 

aspectos de la I l id ro te rap ia en España , hasta lle­

gar al de Vicente Pérez, y de tengámonos i^ara de­

cir que este médico famosísimo, al que se le co­

noció más por el remoquete de (¡el médico del 

agua)), escribió en 1750 un libro con el tí tulo más 

sugestivo que darse i^ueda para un na tu r i s t a : 

nEl Promo/or de la salud de los hovibres, sin dis­

pendio el menor de sus cajidales: admirable me­

lado de curar iodo mal con brevedad, seguridad 

y a placer. Diserlación histórico crítico médico 

Vicente Priessnitz, a los 37 años 

práctica, en que se establece al agua por remedio 

universal de las dolencias,), cu3'-as ( D a g i n a s fueron 

comentadas , entre otros, por el médico l^érez Gi­

ménez, y tal vez más adelante , en ocasión propi­

cia, lo sean por m i buen amigo el médico Gimeno 

Pérez, para que así, por lo menos en E s p a ñ a , que­

de vinculado al nombre Hid ro te rap ia el tan in­

jus tamente menospreciado apell ido Pérez. 

E n el extranjero floreció el nombre de John 

Floyer , del que se bur laba el gran fisiólogo 

Hal le r , el cual, a i^esar de sus g randes conoci­

mientos en Fisiología, no sabía n a d a de los efec­

tos fisiológicos del agua fría, que tan de mani­

fiesto puso Floyer en Ingla terra , al decir en 1697 

que la H id ro t e r ap i a podía curar casi t o d a s las en­

fermedades 3' probándolo con tantos casos, que 

¡niso en boga el uso del agua como remedio, cuy 3 
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empleo se perdió en absoluto después de su 

nuierte. 

H o f f m a n n , el pr imer médico de su época, rei­

vindicó al g r an remedio que nos ocupa en su D,". 

agua medicina universali (1712). Po r v i r tud de es­

ta obra famosa, surgieron nuiclios imi tadores , re­

percut iendo su influencia en E s p a ñ a , I tal ia , F r a n ­

cia e Ing la te r ra . E n esta ú l t ima nación se inició 

un movimiento ta l , que honró al mismo Flo3'er, 

cu lminando en los nombres de W'right y Currie. 

E s t o desde el p u n t o de vis ta médico . E n cuan­

to a la H i d r o t e r a p i a quirúrgica (bizarra denomi­

nación, en nuestro sentir , pero que aceptamos, 

porcpie así lo ha consag rado el uso en los g ran ­

des t r a t ados ) , el agua fué ut i l izada 3'-a por H i p ó ­

crates , que recoinendalja envolver con una espe­

cie (le va ina conteniendo a g u a t ib ia , las art icula­

ciones i n f l a m a d a s . Los romanos i-epitieron lo d i ­

cho ]jor Hipócra tes a este propósi to . E n el siglo 

XVI reaparece el a g u a en los escenarios qu i rúrg i ­

cos, pero con el ad i t amen to de encantada o con­

jurada. Pa ré le qui tó este carácter ; ]jero a pesar 

de su au to r i zada opinión y de o t ras tan a l tas 3' 

favorables, como las de Fa lop io , Biondino y Pa-

lazzt.i, en I ta l ia , y la de Martel , cirujano de E n ­

rique I I I , en F ranc ia , la H i d r o t e r a p i a ca3'ó en 

completo olvido. 

.Sus primeros años. Cómo nació el moderno arte 

de curar por el agua : Vicente Priessnitz no era 

hijo de un po t en t ado , ni mucho menos . Sus pa­

dres fueron unos pobres l abradores silesianos con 

menos bienes que hijos y más estrecheces que hol­

gu ra s . L a t ierra, que a veces se muest ra ingra ta 

para quienes bien la quieren, exigía de la humil­

de famil ia t odos sus esfuerzos pa ra ofrecerles lo 

es t r ic tamente necesario con que ir mal v iv iendo. 

N o es, pues, de ex t r aña r que con tal ambiente de 

desahogos el pequeño Vicente tuviese más ocasio­

nes de aprender en qué época del año se sembrara 

el centeno pa ra obtener mayores pos ibi l idades de 

buena cosecha, que de enlazar las s í labas a-gu-a 

para formar con ellas el nombre que tan íntima­

mente hab ía de ir un ido a su v ida . Quiere esto de­

cir que e n . d o n d e menos estuvo Priessnitz fué en 

la escuela, que, por o t ra par te , como se p u d o pro­

bar luego, no le hizo la menor fal ta pa ra ser uno 

de los más célebres personajes de su t iempo y d t 

t o d a s las épocas méd icas . Démonos nosotros, los 

na tur i s tas , el parabién porque en vez de pasar el 

niño campesino las horas en la escuela, las pasase 

en el monte , a3aulando al manten imiento de su 

casa —• con más motivo cuanto que su pad re fué 

perd iendo progres ivamente la vista, has ta quedar 

sm ella — 3' ¡^restándonos el gran favor de ha­

ber const ru ido el sólido edif icio, n<j sólo de hi 

H id ro t e rap ia , sino el de casi todos los as¡3ect;os 

de la Terapéu t ica na tura l . 

Seis años contaba Priessnitz, cuando tuvo qu'i 

a b a n d o n a r la escuela, ¡¡orque el ma3'or de sus cua­

tro hermanos murió , 3' tuvo él que a3'U(lar al t ra­

bajo común de apor tar co t id ianamente un ¡.joco 

de pan a su casa. C u a n d o Vicente apenas l legaba 

a los ocho años de e d a d , su pad re quedó totalmen­

te ciego, lo cual le qui tó las es¡jeranzas de ¡joder 

ir a la escuela, d o n d e apenas ¡judo a¡3render a 

leer v un ¡JOCO de Ari tmét ica , pues la invalidez 

de su ¡ladre hizo que las labores del cain¡jo exigie­

sen todos sus esfuerzos, a ¡íesar de sus cortos 

años . 

Ya de mwy n iño mos t raba Priessnitz una gran 

hab i l idad ¡jara t odas las cosas, una a g u d a ¡ler-

cepción y un elevado es¡jíritu observador . .Sabido 

es que los ¡jequeños cr iados en el canqjo o en los 

montes de pequeñas a ldeas , mues t ran una mayor 

viveza, dis¡jasición e intel igencia pa ra reakzar 

muchas cosas en las que se exige esfuerzo perso­

nal 3' observar lo que a su a l rededor sucede, que 

los muchachos educados en las g randes c iudades . 

E s t o ocurre ¡jorque en el cam¡jo viven más en con­

tacto con la Natura leza , sin los auxil ios numero­

sos 3' perjudiciales de la civilización, que a t rof ia 

la propia iniciat iva física. N o tiene, pues, n a d a 

de par t icular que el avis¡jado Vicente , d o t a d o de 

cua l idades inmejorables , se diese buena cuenta de 

la influencia que los cambios de t empera tura te­

nían en sí mismo, en los animales y en las plan­

tas , 3' que éstos sumergían sus miembros her idos 

o f a t i g a d o s en agua fría, con el consiguiente ali­

vio o curación. También tuvo ocasión de fijarse 

en que los animales domést icos recobraban ¡jronto 

sus fuerzas p e r d i d a s , si se les t r a t a b a con agua a 

baja t empera tu ra . E s t o le indujo a ensayar la al­

guna vez en sí propio, 3' como consecuencia la re­

comendó a sus vecinos, entre los cuales se acredi tó 

de muchacho d o t a d o de espíritu médico inna to . 

E n los valles silesianos vecinos, vivían a lgunos 
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' ab radores que gozaban de fama en los contor­

nos, sea porque ac luaban sat isfactor iamente em­

pleando hierbas , sea porque t ra taban m u y bien 

las diferentes fracturas óseas. U n o de los úhmios 

era Ignacio Weisser, de .Sandhuebel. i 

Con todas estas característ icas transcurrieron los ; 

primeros años de su v ida , y así hubiera te rminado 

sw existencia de no haber med iado un suceso que 

cambió la faz de sus días y la de una gran parte 

de la H u m a n i d a d . 

E r a el año memorable de 1816, cuando Vicente 

iba a cumplir los dieciocho. U n día, es tando car­

gando el carro que util izaba para el t ransporte de 

las cosechas, el cabal lo , un animal muy indócil , 

qne le había d a d o pruebas de su indomabi l idad , 

le despidió una coz que vino a darle en el pecho, 

cayendo al suelo por la violencia del golpe. N o 

satisfecho con esto, quiso el Dest ino que una rue­

da del carro pasase por encima del desgrac iado 

l^riessnitz, que , a bien mirar las cosas, merecería 

más el calificativo de a fo r tunado , pues a este ac­

cidente debió su celebr idad. L levado a casa y 

l lamado con urgencia el cirujano de Fe i rwaldau , 

pueblo de más categoría , s i tuado en las cercanías, 

formuló éste un mal pronóst ico pa ra la v ida del 

mozo l abrador , y d á n d o l o por invál ido perpetuo 

en caso de no morir . L e aconsejó unas cataplas­

mas de hierbas con vino ; pero al cabo de dos o 

Ires d ías se sentía todav ía peor. ¿ Qué hacer en tal 

apuro ? 

Y aquí de la memoria del enfermo. Recordó 

que entre los que componían costillas quebradas 

en los valles de Silesia, f iguraba Ignac io Weisser , 

de Sandhuebe l , con el cual tuvo a lgunas conversa­

ciones, como viejo amigo de su padre . Recordó 

también un acontecimiento que le impresionó fuer­

temente el d í a en que de él fué t e s t i go : U n a ma­

ñana, e s t a n d o a la sombra de un árbol , cerca de 

una fuente, vio como un corzo se acercaba ] 3 e n o s a -

mente, a r r a s t r a n d o su pa ta her ida y la mt rodu-

eia en el a g u a fresca del manan t i a l . Repit ió mu­

chas veces la operación 3' probablemente pasó del 

mismo m o d o la noche. Priessnitz vio venir al an i ­

mal du ran te varios d ía s , para mojar su pata , has­

ta que, con gran asombro suyo, curó aquél com­

pletamente de su he r ida . 

E s t a s dos ideas asoc iadas le indujeron a reali­

zar un violento esfuerzo, con el cual puso las 

costillas rotas — que las había — en su sitio, y 

fué apl icándose compresas frías, con tal as idui­

d a d y resul tado, que a los pocos meses a n d a b a 

por la calle 3' al cabo de un año quedó restable­

cido. 

E s t a curación fué el asombro de todos y el 

principio de la g rand iosa obra que iremos d a n d o 

a conocer en números sucesivos. 

H . G. P . 

De ((Helios», de Valencia. 

£ a C o p a 

S o y la cjue llencí de ¡ i m a r o n n i s y J 5 c -

ñas lA l i o m h r e , a la iaiiiilia y a la s o ­
c i e d a d . L I Ke l j cdor c(ue me sos t i ene 
c o n su mano ti-émula, de mí sólo 
[luedc esperar un Inofíar d e s d i c l i a d o , 
u n a salud cjuebrantada y un se | íu l -
i-ro |5remaluro. Y o c o n v i e r t o en 
bru to al l i omLre rac iona l : al joven 
cjuifco la tuerza y la intel ipeneiaí 
a la esl iosa f(uel)ránl:o el cora^ 
z ó n , y cub ro de veTp,üenza a los 
b i jos . L l e n o los m a n i c o m i o s , 
los bos j í i ta les y l o s j i res idios 
S o y bija de l a v e r n o , i ^ l i r i m o 

es el vicio: él me usa c o m o 
una arma [jredilecta j í a r a e.\_ 

t ende r el 
im (jerio 

de In-

íle ia j-jt-r-

D 

(De ((Helios», de Valencia . ) 

Pensad que vals a desencarnar y os encon-

iráis sin más conocimientos qtie los que te­

néis. 
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NUESTRAS EXCURSIONES 

La de la conmemoración del XI ani­
versario de la fundación de nuestro 

amado Cenáculo 
Como opor tunamente anunciamos , tuvo lugar 

esta excursión el 25 del p a s a d o ju l io . E n ]jleno 

ambientie de f r a t e rn idad , como es costumbre en­

tre nosotros, nos reunimos los excursionistas a 

las siete de la m a ñ a n a , pa r a d i r ig i rnos a la fuen­

te Corbera , del pueblo de Rub í . 

L l e g a d o s a la fuente los 166 excursionistas se 

despa r ramaron entre los pinares pa ra da r cuenta 

del primer y a n t a r que se despachó en plena ale­

gr ía y expans ión de todos . Segu idamen te el gru­

po coral del Cenáculo cantó la s a r d a n a ( (L 'Em-

p o r d á » , « L ' H i m n e a l 'a rbre f rui ter» , ((Gigantes 

y Cabezudos» y ((Bohemios». Mient ras duró la 

sesión coral, fué f i lmado en varios aspectos de 

la misma. A continuación y en lugar adecuado 

del bosque, se pract icó el desnud i smo integral 

por t re in ta y tres excursionis tas de ambos se.xos, 

los que se ent regaron a la práctica de g imnas ia 

sueca y grupos" es ta tuar ios que fueron también 

f i h n a d o s . Más t a r d e , y en desnud i smo relat ivo 

(con slip) se j u g ó un par .ido de fútbol que fué 

f i lmado también , como lo fué el efecto de con­

jun to d e los comensales , las escenas acuát icas des­

nud i s t a s en la fuente, la elevación de globos gro­

tescos (cada uno de los cuales l levaba un m e n s a ­

je escrito de salutación y p r o p a g a n d a del Cenácu­

lo pa ra quien lo recogiera) , la l l egada a- la es ta­

ción, el desfile por la caterreta y la mediai i ímica 

sesión. 

Querer de ta l la r las numerosas y nmy g r a t a s sen­

saciones expe r imen tadas du ran t e t o d o el d ía , se­

ría tarea interminable pa ra obtener un pá l ido re­

flejo de la .-calidad, pues h a y cosas que .•:ólo se 

pueden sentir , pero no exac tamente de ta l la r ni de ­

finir. Nos l imitaremos, pues, a afirnjar que hubo 

goces y juegos para t o d a s las inclinaciones (den­

tro nuestra moral) , s iendo d i g n a culminación de 

tal j o r n a d a , la sesión medianímica ob ten ida , en 

la que luego de una sen t ida plát ica mix ta eapí-

r i ta -na tur i s ta , ]Dronunciada por nuestro hermano 

director, entró en trance ¡jarlante, man i fes tándose 

nuestro quer ido invisible director, y la influen­

cia del Maest ro . 

Ya anochecía, cuando aún un a lgo sumerg idos 

los reunidos en el ambiente de desmaterial ización 

que acababan de gozar , que más 3' más les iiii-

ijelía a todos a sentirse hermanos , requirieron las 

mochilas pa ra eníprender ei regreso, lo que reali­

zaron, l l a m a n d o como siempre la atención de los 

hab i tan tes de los pueblos, no sólo por el número 

de excurs ionis tas , sí que también por el aspecto 

de los misinos y la corrección siempre j j ract icada, 

den t ro de un ambiente de franca y alegre expan­

sión. 

Puede , pues, a f i rmarse que la tal excursión fué 

un éxi to en todo , pues si se tiene en cuenta que 

fueron muchfjs los socios que no pudieron acudi r 

por ser d í a oficial de t r aba jo ac tualmente , hal lar ­

se muchos fuera de Barcelona en vacaciones v el 
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estado pecuniario fannliar de tantos y tantos ¡lo­

gares que tienen lioy día sus ingresos iiierniailos 

I lud ios a más de la mi t ad , el sumar, en dichas 

circunstancias, i66 excursionistas, resulta una ci­

fra excepcional. 

La del día 15 del actual 
E n dicho d ía , tampoco fest ividad oficial, y , 

por t an to , r emendó que luchar con las mismas 

dif icul tades que las del día del aniversario, au­

mentadas por ser dicho día la fiesta mayor de 

medio Ca ta luña , celebró el Cenáculo una excur­

sión a la mina de San ta Perpetua de la Moguda . 

A las pr imeras horas de la mañana tomaron 

los excursionistas el tren has ta Mollet. Luego de 

"ledia hora l a rga de marcha en pleno sol, llega­

ron los excursionis tas a la c i tada mina, s i tuada 

muy cerca de la finca conocida con el nombre de 

la «Torre de Pons» . E l paraje no podía ser más 

encantador , por t ra tarse de un limpio y llano pi­

nar, t r i angu l ado por los pueblos de San ta Per-

Pétua, Pa lau y Mollet. E l hal larse s i tuados dichos 

pueblos a una media hora entre sí, de termina que 

el pinar lo sea de despejados horizontes y gran lu-

" l inos idad . 

En. tan hermoso cuadro transcurrieron veloces 

para todos las horas , en las que se comió, cantó, 

bailó .sardanas coreadas y con gramola , se j ugo 

al balón, se hizo desnudismo integral y relativo 

acuático, y , f inalmente, se celebró una sesión en 

la que nuestro hermano director en la carne pro­

nunció una de sus plát icas de más de dos horas 

de duración, naturo-espír i ta , sacándose de t odas 

las práct icas c i t adas la opor tuna filmación a los 

efectos de proyec tar d ichas películas en las vehi-

das que el Cenáculo o rgmaza rá en breve en su lo­

cal social, para solaz de los asociados en general . 

^-omo en t odas nuestras excursiones remo la 

alegría sana, la expansión sincera y, por t an to , la 

f ra tern idad, a l t e rnando en practicar tales virtuo­

sos goces la infancia , la vejez, la e d a d adu l t a y 

los dos sexos sin dist inción, en número de 107 

e:<cursionistas, a todos los cuales les parecía, co­

mo les ocurre siempre, que la úl t ima había sido 

la niejor. 

Se nos o lv idaba consignar que se elevaron glo-

oos grotescos también con el consabido mensaje 

de salutación pa ra el que los recogiera, s iendo 

ac lamados los grotescos personajes al elevarse. 

con gran a lgazara por los numerosos niños y ni­

ñas asistentes a tan hermosa excursión, y por to­

dos los demás también, para da r a nuestros lec­

tores la ve rdad de lo ocurr ido sin velo a lguno ni 

l imitación. 
» ii 

. Con la publicación de la t rascendental cura na­

tural obtenida en cuerpo de nuestro hermano di­

rector, en el presente número damos comienzo a 

la publicación de una serie de curas notables obte­

n idas por los agentes naturales bien d i r ig idos y 

apl icados. 

E n consecuencia, invi tamos a todos los médicos 

na tur i s tas de E s p a ñ a , como también a los empí­

ricos serios ) ' exper imentados que h a y a n obtenido 

curas notables , a que nos manden el relato de las 

mismas, deb idamen te d o c u m e n t a d o . y bajo las 

siguientes condiciones : las generales establecidas 

en la vuelta de nuestra ]5rimera p o r t a d a , para es­

cribir en , M A C R 0 C 0 S M 0 ; no omitir n a d a indispen­

sable para que el lector pueda i lustrarse y conven­

cerse de las excelencias de la cura y régimen 

natural ; que sean casos que puedan en todo mo­

mento comprobarse por los incrédulos que de ello 

sientan la neces idad pa ra creer ; de prestarse el 

cliente, acompañar fo tograf ías de antes y después 

de la cura, y , por úl t imo, realizar t odo lo d icho, 

sin da r excesivas proporciones al reíalo, que, por 

innecesarias, pudieran cansar al lector y acentuar 

la presión del exceso de or iginal que y a padece 

M A C R O C O S M O y acaba de nacer. 

Somos unos convencidos que uno de los medios 

que ha de convencer más a los escépticos y burlo­

nes, cuando no det ractores del Na tu r i smo , es el 

relato, uno y otro d ía , y en t o d a s las revistas na­

tur is tas , de d ichas curas rea l izadas . Descontamos 

que. por egoísmo, por inst into de conservación y 

por hal larse y a acor ra lados por la e n f e r m e d a d 

y la ineficacia de todos los otros sistemas de 

curar p robados y f racasados , se decidi rán única­

mente a jirobar si se curan ellos también, pero 

s iendo la h u m a n i d a d como es hoy por hoy , cree­

mos no debemos cejar•'il'i-i n ingún medio que nos 

pueda conducir a beneficiar a t odos en general . 

Esc r ibamos , pues, fundemos jírensa na tur i s ta , de­

mos conferencias y mít ines tan tos como se pue­

d a n por doquier , pero coronemos y penetremos de 

cont inuo nues t ra incesante p r o p a g a n d a , con los 

éxi tos ob ten idos cu rando por la ciencia na tura l . 
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El primer núnicr<J d e A L A C R O C O S . M ( J , y este se-

guiulo tíunbicii, HA S I D O reni i t idc a t odas las re­

vistas es imi t i s tas , na tur i s tas y af ines de que he­

m o s t en ido conocimiento, l o M I S M O españolas que 

e x t r a n j e r a s s i n n inguna (.Msíinción. Con todas 

aquel las que c o r r e s j D o n d a n nuest ra visita con la 

s u y a , por • an t i c ipado ag radec ida , a esta Redac ­

CIÓN, de ja remos establecido gus tosamente el cam­

bio, suspend iendo el envío a aquel las que no ha­

yan quer ido corresponder, de jándo las así en com-

IJLETA l iber tad de no tenernos que padecer . 

T a m b i é n lo hemos remi t ido a TODOS los médicos 

n a t u r i s t a s de E s p a ñ a de que tenemos conocimien­

to ; si ALGUNO no lo recibiera,, le agradecer íamos el 

opor tuno aviso para TENER el gus to de remitírselo 

sin interrupción. T r a t á n d o s e de nosotros, casi no 

hab r í a que decir que lo hemos remi t ido también 

a TODOS los empíricos serios que en ve rdad h a y a n 

real izado una seria labor en el SENO del Na tu r i smo 

In tegra l . 

L o PROPIO hemos real izado con los corresponsa­

les 3' suscriptores de nuestra hermana «Hel ios» , 

de Valencia ; a los primeros, por si les interesa 

vender nuestra revista además , 3' a los segundos , 

pa ra QUE se ENTEREN 3' vean si les interesa SER sus­

criptores de M A C R O C O S M O t ambién . U n o s y OTROS 

TIENEN la pa l ab ra pa ra expresar su decisión. 

Debemos adver t i r a los posibles suscriptores en 

general , que el pago de la misma debe ser por 

año y an t i c ipado . 

ÍNIACROCOSMO aceiJta ofer tas para corresponsa­

les 3' representantes en t o d a s par tes , sean a los 

efectos de la venta o de la suscripción. Se da rá 

preferencia, a) conceder los nombramien tos , a 

aquel las vo luntades que s in t iendo a lguno de los 

ideales nuestros , se ofrezca des in te resadamente 

pa ra dichos cargos . 

A d v e r t i m o s a los numerosos y expontáneos co­

laboradores que nos han remi t ido t raba jos , que 

todos aquel los que sean publicables a criterio de 

la Redacción , irán v iendo la luz a m e d i d a que 

buenamente p o d a m o s , pues es tamos a b r u m a d o s 

de or iginal y deseamos transcribir en c a d a nú­

mero t o d o lo posible que publiquen los demás , 

para así demost rar con hechos nues t ra v e r d a d . 

Ha. v is i tado nuestra Redacción, correspondien­

d o al envío nuestro de M A C R O C O S M O anunc iado 

en noticia anterior , ¡as publicaciones siguientes 

con las que de jamos establecido el cambio gus to­

s a m e n t e : «Buthe t í de l 'Associació d ' Idea l i s tes 

Práct ics» , «Na tu r i smo» 3' «Iniciales» de Barcelona, 

«Boletín Conquense)), de Cuenca, y «O Vegeté-

n a n o » , de Oporto; . (Por tuga l l A todas a g r a d e ­

cemos la visi ta, les damos la más fraternal ' bien­

venida y les deseamos muchos éxitos en su rege­

ne radora labor. 

SUSCRIPCIÓN PERMANENTE PRO-SOSTENIMIEN­

TO xM.'iCROCOSMO» 

M. H., pesstas 10; M. B.. 5: J. V.. 2: .J. G„ 0'50; 
Gandi, 5; J. S., 1; F. U.. ü'70, J. B., 1; Y. C, 1; M. 
V., 1; F. E., 5: J. C, 1; .J S, 1: G, 2; ML U., 1; Uno, 
1; X., 1; M. U., 1; J S.. b: M. C , 0'30; J. V., 5; O., 
C'50; M. Luz, 10; T. L., 0'50; Moda. 2 J., O; C, 0'50; 
A. N., 1; C V., 5; J. A., 1; U. Ll., 3; J. C. M., 1; Una 
f loreta, C'25; Un átomo, 1; Pecador. 5 ; Suai, suai, 25; 
T. L., ü'50.—Total, hasta 31 agosto, 106'75. 
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Mamtcl Collar {Badajoz). — Recibido boletín 

suscripción que agradecemos . D e acuerdo con lo 

que en el mismo solicita. 

Mr. M. (París). — R e c i b i d a su misiva para el 

médico na tu r i s t a de ésta, H . G. P . , al que la he­

mos e n t r e g a d o . 

1'. -S". {Valencia).—.Suponemos 3'a en su poder 

nues t ra contestación dctalla.da por car ta par t icu­

lar. 

Un aprendiz de espíriiisla {Barcelona^. — Pro­

metemos contestar le en el p róx imo número , su 

consul ta . 
TIP. COSMOS .—URGEL, 42. TELÉF. 32457.—BARCELONT 


